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    Anarquistas y Renegados luchan por el poder. En medio de la batalla surgen los protagonistas que pertenecen a filas opuestas. Por un lado, la anarquista Nova, sobrina del líder Ace, que busca vengar la muerte de su familia y lucha, también, para que los seres humanos logren su autonomía sin depender de los prodigios.


    Por el otro, Adrian, que desea hacer justicia donde los Renegados no pueden por sus propias reglas, y en el camino intenta descubrir quién asesinó a su madre, una de las Renegadas originales del Consejo.


    Entre la justicia que Adrian persigue y la venganza que busca Nova, se va revelando el mundo interior de estos seres que, aun con sus habilidades extraordinarias, no dejan de ser humanos: sienten prejuicios, atracción, celos, alegría, dolor.


    Los dos jóvenes se conocen. Sus almas casi se rozan, sus convicciones tambalean.


    En un mundo gótico y siniestro, nace una historia atrapante y vertiginosa donde la muerte aparece con crudeza, pero también, la ternura, la emoción y el miedo.
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    facebook.com/vreditorasya
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    twitter.com/vreditorasya
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    instagram.com/vreditorasya
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    Para Jeffrey,
 el primer héroe que tuve

    alguna vez.
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    LISTA DE

    PERSONAJES
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    LOS RENEGADOS:

    EQUIPO DE SKETCH


    MONARCA: Danna Bell
Se transforma en un enjambre de mariposas.


    SKETCH: Adrian Everhart
Puede darles vida a sus dibujos e ilustraciones.


    ASESINA ROJA: Ruby Tucker
Cuando la hieren, su sangre se cristaliza en armamento; el arma característica es un gancho formado a partir de un heliotropo.


    CORTINA DE HUMO: Oscar Silva
Crea humo y vapores cuando lo desea.
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    LOS ANARQUISTAS


    PESADILLA: Nova Artino
No duerme nunca y puede hacer dormir a otros con solo tocarlos.


    LA DETONADORA: Ingrid Thompson
Crea explosivos a partir del aire, que pueden detonar a voluntad.


    PHOBIA: Se desconoce su nombre verdadero
Transforma su cuerpo y su guadaña en la encarnación

    de varios temores.


    EL TITIRITERO: Winston Pratt
Convierte a las personas en marionetas mecánicas que cumplen sus órdenes.


    LA ABEJA REINA: Honey Harper
Ejerce el control sobre todas sus abejas, avispones y avispas.


    CIANURO: Leroy Flinn
Genera venenos ácidos que rezuman de la piel.
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    CONSEJO DE

    LOS RENEGADOS:


    CAPITÁN CHROMIUM: Hugh Everhart
Tiene superfuerza y es casi inmune a los ataques físicos; es capaz de generar armas de cromo.


    DREAD WARDEN: Simon Westwood
Puede volverse invisible.


    TSUNAMI: Kasumi Hasegawa
Genera el agua y la manipula.


    THUNDERBIRD: Tamaya Rae
Genera rayos y truenos; es capaz de volar.


    BLACKLIGHT: Evander Wade
Crea la luz y la oscuridad y las manipula.
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    En el comienzo

    éramos todos

    villanos.


    Durante cientos de años, el resto del mundo les temía a los prodigios. Nos perseguían. Nos atormentaban. Nos temían y oprimían. Nos consideraban brujos y demonios, monstruos y abominaciones. Nos apedreaban, ahorcaban y quemaban mientras las multitudes se reunían para observar con ojos crueles, orgullosos de estar librando al mundo de un paria más.


    Tenían razón en sentir temor.


    Cientos de años. ¿Quién lo habría soportado?


    Ace Anarquía lo cambió todo. Reunió a los prodigios más poderosos que encontró y juntos se rebelaron.


    Comenzó con la infraestructura. Edificios gubernamentales, extraídos de sus cimientos. Bancos y mercados de valores, reducidos a escombros. Puentes, arrancados del cielo. Autopistas enteras, convertidas en páramos rocosos. Cuando el ejército envió aviones, él los sacó del aire como polillas. Cuando enviaron tanques, los aplastó como latas de aluminio.


    Luego fue tras las personas que le habían fallado. Que les habían fallado a todos ellos. Desaparecieron gobiernos enteros. Desmanteló a los organismos de seguridad del Estado. Mató a todos aquellos burócratas hábiles que habían conseguido puestos de poder e influencia a través de sobornos, y lo hizo en una cuestión de semanas.


    A los Anarquistas les importaba muy poco lo que viniera después una vez que se desmoronara el viejo orden. Solo les interesaba el cambio, y lo consiguieron. Pronto, varias bandas de villanos comenzaron a salir arrastrándose de las cenizas de la sociedad, cada una de ellas, sedienta de su propia porción de poder, y no pasó mucho tiempo antes de que la influencia de Ace Anarquía se extendiera por el mundo. Los prodigios se unieron por primera vez en la historia, algunos cargados de ira y resentimiento; otros, desesperados por conseguir una aceptación que nunca llegaba. Exigían un trato equitativo, derechos humanos y protección bajo la ley. Y en algunos países, presas del pánico, los gobiernos se apresuraron por satisfacer sus requerimientos.


    Pero en otros países, las rebeliones se volvieron violentas, y la violencia terminó en anarquía.


    Surgió el caos, para llenar el vacío que la sociedad civilizada había dejado atrás. El comercio y la manufactura se paralizaron en gran medida. Las guerras civiles estallaron en todos los continentes. Gatlon City quedó en gran parte aislada del mundo, y el temor y la desconfianza que prevalecieron reinarían durante veinte años.


    La llaman la Era de la Anarquía.


    Ahora que ha pasado el tiempo, las personas hablan sobre los Anarquistas y sobre las demás bandas como si fueran la peor parte de aquellos veinte años, pero no lo fueron. Claro, todo el mundo estaba aterrado de ellos, pero, básicamente, te dejaban tranquilo mientras pagaras cuando te tocaba pagar y no les causaras problemas.


    Pero las personas, las personas normales, fueron mucho peores. Sin regla ni ley alguna, la existencia se convirtió en un sálvese quien pueda para hombres, mujeres y niños por igual. Los delitos o la violencia no tenían ningún tipo de consecuencia; no había nadie a quien recurrir si te golpeaban o robaban. No existían la policía ni las cárceles. Al menos, no que fueran legales. Los vecinos se robaban entre sí. Se saqueaban tiendas y se acaparaban provisiones, y se dejaba que los niños se murieran de hambre abandonados a su suerte. Se convirtió en una pulseada de los fuertes contra los débiles, y da la casualidad de que los fuertes solían ser personas vulgares.


    En tiempos como aquellos, la humanidad pierde la fe. Sin tener a nadie a quien admirar, a nadie en quien creer, todos nos convertimos en ratas que gorronean en las alcantarillas.


    Tal vez, Ace realmente fuera un villano. O tal vez, fuera un visionario.


    Tal vez, no haya mucha diferencia.


    De cualquier manera, las bandas gobernaron Gatlon City durante veinte años mientras los vicios y los crímenes se propagaban como aguas residuales dentro de una tubería obstruida. Y la Era de la Anarquía podría haber seguido veinte años más. Cincuenta años más. Una eternidad.


    Pero entonces, aparentemente, de un día para el otro… la esperanza.


    Una esperanza radiante y viva, enfundada en capas y en máscaras.


    Una esperanza gozosa y bella, que prometía solucionar todos tus problemas, derramar justicia sobre tus enemigos y, seguramente, en el camino, regañar a algunos peatones imprudentes.


    Una esperanza cálida y halagüeña, que alentaba a la gente normal a permanecer adentro, a salvo, mientras ellos lo arreglaban todo. No se preocupen por ayudarse a sí mismos. Ya tienen suficiente entre manos, ocupándose de ocultarse y lamentarse como lo han venido haciendo últimamente. Tómense un día de descanso. Nosotros somos superhéroes. Lo tenemos bajo control.


    La esperanza se llamó a sí misma los Renegados.
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    PRÓLOGO


    Durante varias semanas, Nova había estado recolectando jeringas del callejón que se encontraba detrás del apartamento. Sabía que sus padres se las quitarían si se enteraban, así que las ocultaba en una vieja caja de zapatos, junto con una colección de tornillos, amarres plásticos, cables de cobre, bolas de algodón y cualquier otra cosa que creyera que podría servirle para sus inventos. Tenía seis, casi siete años, y ya se había percatado de lo importante que era ser ingenioso y ahorrativo. Después de todo, no podía hacer una lista y enviar a su padre a la tienda para que le comprara materiales. Las jeringas le serían útiles. Lo supo desde el principio. Conectó un delgado cilindro de plástico a un extremo de una de las jeringas e introdujo el otro extremo del cilindro en un vaso con agua, que había llenado en el lavabo del baño. Levantó el émbolo y aspiró agua dentro del cilindro. Sacando la lengua por entre el espacio donde había perdido recientemente su primer diente, tomó una segunda jeringa y la colocó en el extremo opuesto del cilindro. Luego hurgó en su caja de herramientas, buscando un trozo de cable lo suficientemente largo para asegurarlo al sistema de poleas que había construido encima de su casa de muñecas.


    Le había llevado todo el día, pero por fin estaba lista para probarlo.


    Acomodó algunos muebles de la casa de muñecas sobre la plataforma del elevador, levantó la jeringa y presionó el émbolo. El agua se deslizó a través del cilindro, empujando el segundo émbolo hacia arriba y poniendo en marcha una complicada serie de poleas.


    El elevador subió.


    Nova sonrió. Elevador hidráulico. Un éxito.


    Un grito de la habitación contigua se entrometió en el momento, seguido por la voz arrulladora de su madre. Nova levantó la mirada a la puerta cerrada de su habitación. Evie estaba enferma de nuevo. Últimamente, parecía estar siempre con fiebre, y hacía días se habían acabado los remedios para darle. El tío Alec debía traer más, pero podían faltar horas para ello.


    Cuando Nova oyó a su padre pidiéndole al tío Alec si podía encontrar un ibuprofeno de niños para la fiebre del bebé, pensó en pedirle también gomitas con sabor a fruta, como las que él le había regalado el año pasado para su cumpleaños, o tal vez un paquete de baterías recargables.


    Podía hacer muchas cosas con baterías recargables.


    Pero papá debió ver la intención fraguándose en los ojos de Nova y le dirigió una mirada que la hizo callar. Nova no supo bien por qué. El tío Alec siempre había sido bueno con ellos –traía comida, ropa y a veces, incluso, juguetes de su botín semanal–, pero sus padres nunca querían pedirle nada especial, por mucho que lo necesitaran. Cuando había algo específico, tenían que ir a los mercados y ofrecer un intercambio, en general, de cosas que fabricaba su padre.


    La última vez que su padre había ido a los mercados, había regresado con una bolsa de pañales reutilizables para Evie y un corte desigual encima de la ceja. Fue su mamá quien lo suturó. Nova observó, fascinada viendo que era exactamente como su madre había cosido la muñeca osa cuando se le abrieron las costuras.


    Se volteó de nuevo hacia el sistema hidráulico. El elevador distaba un poco de estar nivelado con la segunda planta de la casa de muñecas. Si pudiera aumentar la capacidad de la jeringa o realizar algunos ajustes al sistema de palancas…


    Pero del otro lado de la puerta, el llanto siguió y siguió. Ahora las tablas del suelo crujían mientras sus padres se turnaban para intentar consolar a Evie, yendo y viniendo por el apartamento.


    Los vecinos comenzarían a quejarse pronto.


    Suspirando, Nova apoyó la jeringa y se puso de pie.


    En el salón, papá llevaba a Evie en brazos, balanceándola arriba y abajo, e intentando aplicarle un paño frío sobre la frente afiebrada, pero ella lloró aún más fuerte e intentó apartarlo a un lado. A través de la entrada de la diminuta cocina, Nova vio a su mamá hurgando en la alacena, mascullando acerca del jugo de manzana extraviado, aunque todos supieran que no había.


    –¿Necesitas ayuda? –preguntó Nova.


    Papá se volteó hacia ella, las señales de fatiga ensombrecían sus ojos. Evie gritó aún más fuerte cuando él dejó de mecerla dos segundos enteros.


    –Lo siento, Nova –dijo, acunándola de nuevo–. No es justo que te pida que hagas esto… pero si solo pudiera dormir una o dos horas más… sería bueno que descansara, y para entonces Alec podría estar aquí.


    –No me molesta –respondió, extendiendo los brazos para tomar a la beba–. Es fácil.


    Papá frunció el ceño. A veces a Nova le parecía que no apreciaba su don, aunque no sabía por qué. Todo lo que conseguía siempre era tranquilizar el apartamento.


    Papá se puso en cuclillas y acomodó a Evie en brazos de Nova, asegurándose de que la tomara con firmeza. Se estaba volviendo pesada, ya no se parecía nada a la minúscula beba de siquiera un año atrás. Ahora era puro muslos regordetes y brazos que se sacudían. Sus padres no dejaban de decir que, en cualquier momento, comenzaría a caminar.


    Nova se sentó sobre el colchón en el rincón de la habitación y pasó los dedos a través de los rizos suaves de Evie. La beba se encontraba presa de un ataque de llanto. Gruesas lágrimas le rodaban por las mejillas rollizas. Tanto ardía de fiebre que llevarla en brazos era como cargar un horno en miniatura.


    Nova se hundió en las mantas y en las almohadas apiladas, y colocó el pulgar contra la mejilla de su hermana, quitándole una de las lágrimas calientes. Dejó que su poder la envolviera. Un pulso suave y ligero.


    El llanto cesó.


    Los ojos de Evie revolotearon, sus párpados se cerraron, y la boca se abrió con una O temblorosa.


    Y así de fácil, quedó dormida.


    Nova alzó la vista y vio los hombros de su papá hundiéndose de alivio. Mamá apareció en la entrada, sorprendida e intrigada hasta que percibió a Nova con la bebé acurrucada contra ella.


    –Esto es lo que más me gusta –les susurró Nova–. Cuando es completamente suave, dulce y está… en silencio.


    La expresión de mamá se serenó.


    –Gracias, Nova. Tal vez, se sienta mejor cuando despierte.


    –Y no tengamos que comenzar a buscar otro lugar para mudarnos –masculló papá–. Charlie ha echado a patadas a personas por mucho menos que el llanto de un bebé.


    Mamá sacudió la cabeza.


    –No correría el riesgo de enfadar a tu hermano así.


    –No lo sé –papá frunció el ceño–. Ya no sé lo que cualquiera haría o no haría. Además… no quiero estar en deuda con Alec más de lo que ya estamos.


    Mamá se retiró a la cocina para comenzar a guardar las latas y cajas que había dispersado sobre el linóleo, mientras que papá se dejó caer sobre una silla frente a la única mesa del apartamento. Nova lo observó masajearse la sien un instante. Luego cuadró los hombros y comenzó a ocuparse de un proyecto nuevo. No estaba segura de lo que estaba fabricando, pero le encantaba verlo trabajar. Su don era tanto más interesante que el suyo: el modo en que jalaba hilos de energía del aire, plegándolos y dándoles forma como si fueran filigranas de oro.


    Era hermoso observarlo. Incluso, hipnotizante, ver las tiras resplandecientes saliendo de la nada, haciendo que el aire del apartamento zumbara y luego se aquietara y oscureciera, al tiempo que su padre dejaba que se endurecieran y se convirtieran en algo tangible y real.


    –¿Qué estás haciendo, papá?


    Él le echó un vistazo. Una sombra cruzó su rostro, incluso mientras esbozaba una sonrisa.


    –Aún no estoy seguro –dijo, delineando con el dedo la delicada filigrana–. Algo… algo que espero que rectifique algunos de los grandes daños que provoqué a este mundo.


    Entonces suspiró, un sonido cargado que provocó un surco profundo en el rostro de Nova. Sabía que había cosas de las que sus padres no le hablaban, cosas de las que habían intentado protegerla, y lo detestaba. A veces escuchaba a escondidas conversaciones entre ellos, palabras que intercambiaban durante las largas horas de la noche cuando creían que estaba dormida. Susurraban sobre edificios que se desplomaban y vecindades completas que se incendiaban hasta los cimientos. Murmuraban acerca de luchas de poder, del hecho de que no parecía quedar ningún lugar seguro y de la posibilidad de huir de la ciudad. Pero ahora la violencia parecía haber consumido todo el mundo. Además, ¿a dónde irían?


    Solo una semana atrás, Nova había oído a su madre decir: “Nos destruirán si nadie los detiene…”.


    Quiso preguntar acerca de ello, pero sabía que solo obtendría respuestas vagas y sonrisas tristes. Finalmente, le dirían que no era nada de lo que ella tuviera que preocuparse.


    –¿Papá? –preguntó de nuevo, tras observarlo trabajar un rato–. ¿Vamos a estar bien?


    Una descarga de energía cobriza chisporroteó y se desintegró en el aire. Su padre le dirigió una mirada de aflicción.


    –Por supuesto, cariño. Vamos a estar bien.


    –Entonces, ¿por qué pareces siempre tan preocupado?


    Él apoyó su trabajo sobre la mesa y se inclinó hacia atrás sobre el asiento. Por un instante, a ella le pareció que él estaría a punto de llorar, pero luego parpadeó y la mirada se desvaneció.


    –Escúchame, Nova –dijo, deslizándose de la silla e inclinándose en cuclillas delante de ella–: hay mucha gente peligrosa en este mundo. Pero también hay mucha gente buena. Gente valiente. Por difícil que se vuelva todo, tenemos que recordarlo. Siempre que haya héroes en este mundo, hay esperanza de que el futuro pueda ser mejor.


    –Los Renegados –susurró ella; su voz, matizada por una inflexión de temor reverencial.


    –Los Renegados –confirmó su padre, con un atisbo de sonrisa.


    Nova presionó la mejilla contra los rizos suaves de Evie. Los Renegados parecían estar ayudando a todo el mundo últimamente. Uno persiguió a un ladrón que había intentado arrebatarle el bolso a la señora Ogilvie, y oyó que un grupo de Renegados irrumpió en uno de los depósitos de las bandas y se había llevado toda la comida a un hogar privado de niños.


    –¿Y nos ayudarán? –preguntó–. Tal vez, la próxima vez podamos pedirles a ellos los medicamentos.


    Su padre apartó la mirada y sacudió la cabeza.


    –No necesitamos ese tipo de ayuda tanto como otras personas de la ciudad.


    Nova frunció el ceño. No podía imaginar a nadie necesitando aquel tipo de ayuda más que ellos.


    –Sin embargo –dijo su padre–, cuando los necesitemos, cuando realmente los necesitemos, vendrán, ¿sí? –tragó saliva. Sonaba más esperanzado que convencido al añadir–: Nos protegerán.


    Nova no lo cuestionó. Eran superhéroes. Eran los buenos. Todo el mundo lo sabía.


    Encontró los dedos regordetes de Evie y comenzó a contar cada nudillo mientras repasaba mentalmente todas las historias que había escuchado. Los Renegados, jalando al conductor de un camión de reparto que había volcado; los Renegados, deteniendo una pelea de armas de fuego en un distrito comercial cercano; los Renegados, rescatando a un niño que había caído en Harrow Bay.


    Siempre estaban ayudando; siempre aparecían justo en el momento indicado. Aquello era su ocupación.


    Tal vez, pensó mientras su padre volvía a su trabajo, tal vez solo estuvieran esperando el momento oportuno para aterrizar inesperadamente y ayudarlos también a ellos.


    Su mirada se detuvo en las manos de su padre. Lo observó moldear, esculpir, jalar más hilos de energía del aire.


    Los propios párpados de Nova comenzaron a cerrarse.


    Hasta en sueños veía las manos de su padre, solo que ahora ellas arrancaban estrellas fugaces del cielo, ensartándolas como cuentas brillantes de oro…
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    Una puerta se cerró con fuerza.


    Nova despertó con un sobresalto. Evie resopló y se volteó alejándose de ella. Somnolienta y desorientada, Nova se incorporó y se sacudió el brazo. Se había dormido bajo la cabeza de Evie. Las sombras de la habitación habían cambiado. Se oían voces bajas en el corredor. Papá parecía tenso. Su mamá murmuraba por favor, por favor…


    Apartó la manta que le habían puesto encima y la acomodó alrededor de Evie. Luego cruzó por delante de la mesa, donde posaba abandonado un delicado brazalete cobrizo, con un sitio vacío en la filigrana, a la espera de que fuera cubierto con una piedra preciosa.


    Cuando llegó a la puerta de entrada, giró la perilla lo más lentamente posible, abriendo solo lo suficiente para escudriñar lo que sucedía en el corredor oscuro.


    Un hombre estaba de pie en el rellano de la escalera: la barba incipiente le cubría el mentón, y tenía el cabello claro sujeto en una coleta delgada. Llevaba una gruesa chaqueta, aunque afuera no hacía frío.


    Tenía una pistola en la mano.


    Su mirada indiferente saltó brevemente a Nova, y ella retrocedió, pero su atención volvió a recaer en su padre como si ni siquiera la hubiera visto.


    –Es un malentendido –dijo papá. Se había ubicado entre el hombre y la mamá de Nova–. Déjeme hablar con él. Estoy seguro de que puedo explicar…


    –No hubo ningún malentendido –dijo el hombre. Su voz era baja y fría–. Usted ha traicionado su confianza, señor Artino. A él no le gusta eso.


    –Por favor –dijo su mamá–. Las niñas están aquí. Por favor, tenga piedad.


    El hombre inclinó la cabeza, desplazando la mirada entre uno y otro.


    El estómago de Nova se puso rígido de temor.


    –Déjeme hablar con él –repitió papá–. No hemos hecho nada. Soy leal, lo juro. Siempre lo he sido. Y mi familia… por favor, no le haga daño a mi familia.


    Hubo un momento en que pareció que el hombre sonreiría, pero luego pasó.


    –Tengo órdenes bastante claras. No me corresponde hacer preguntas… o tener piedad.


    Su padre dio un paso atrás.


    –Tala, busca a las niñas. Ve.


    –David… –gimoteó su madre, moviéndose hacia la puerta.


    Apenas hubo dado un paso, cuando el desconocido levantó el arma.


    Un disparo.


    Nova soltó un grito ahogado. Un chorro de sangre salió disparado hacia la puerta y trazó un gran arco; algunas gotas le salpicaron la frente. Se quedó mirando fijo, incapaz de moverse. Papá gritó y sujetó a su esposa. La volteó en sus brazos. Temblaba mientras mamá jadeaba y se asfixiaba.


    –Ningún sobreviviente –dijo el hombre con su tono de voz apenas perceptible y monocorde–. Esas fueron mis órdenes, señor Artino. Usted es el único a quien culpar.


    El padre de Nova alcanzó a verla del otro lado de la puerta. Los ojos de él se agrandaron, llenos de pánico.


    –Nova, co…


    Otro disparo.


    Esta vez, Nova gritó. Su padre se desplomó sobre el cuerpo de su mamá, tan cerca que Nova hubiera podido extender la mano y tocar a ambos.


    Volteó y entró a los tropiezos en el apartamento. Pasando la cocina, entrando a su habitación. Cerró la puerta con fuerza y abrió el armario de un tirón. Trepó encima de los libros, de las herramientas y cajas, esparcidos en el suelo. Jaló la puerta para encerrarse y se inclinó en cuclillas en un rincón, respirando con dificultad. La imagen de sus padres estaba grabada en sus pensamientos cada vez que cerraba los ojos. Se dio cuenta demasiado tarde de que debió intentar por la escalera de incendios. Demasiado tarde.


    Se acordó demasiado tarde…


    Evie.


    Había dejado a Evie afuera.


    Había dejado a Evie.


    Un jadeo tembloroso se convirtió en un grito horrorizado, aunque intentó reprimirlo. Su mano buscó la puerta del armario. Intentó calcular a qué velocidad podía salir a la sala y regresar, si había posibilidades de arrebatar a la beba sin ser vista…


    La puerta de entrada chirrió, y ella se paralizó.


    Se llevó la mano de nuevo a la boca.


    Era posible que no advirtiera a Evie. Era posible que ella siguiera durmiendo.


    Oyó las pisadas lentas y pesadas.


    Los tablones del suelo rechinaban.


    Nova temblaba tanto que temía que el estrépito de sus huesos la delatara. También sabía que no importaría.


    Era un apartamento pequeño, y no había ningún lugar adonde huir.


    “Los Renegados vendrán”, susurró; su voz, apenas algo más que un soplo en la oscuridad. Las palabras aparecieron espontáneamente en su cabeza pero, de todos modos, estaban presentes. Algo sólido, algo a lo que aferrarse.


    Bang.


    La sangre de su madre sobre la puerta.


    Gimoteó.


    “Los Renegados vendrán…”.


    Una verdad inspirada en cientos de noticias escuchadas por la radio. Una certeza, elaborada a partir del cotilleo de los vecinos.


    Siempre venían.


    Bang.


    El cuerpo de su padre que se derrumba en el corredor.


    Nova cerró los ojos con fuerza mientras lágrimas calientes rodaban por sus mejillas.


    “Los Renegados… los Renegados vendrán”.


    El llanto agudo de Evie comenzó a oírse en la sala.


    Nova abrió los ojos bruscamente. Un sollozo le raspó el interior de la garganta, y ya no pudo pronunciar las palabras en voz alta.


    Por favor, por favor, que vengan…


    Un tercer disparo.


    El aire quedó atrapado en los pulmones de Nova.


    Su mundo se detuvo. Su mente quedó en blanco.


    Se hundió contra el desorden del fondo del armario.


    Evie había dejado de llorar.


    Evie se había detenido.


    A la distancia oyó al hombre recorriendo el apartamento, abriendo los armarios de la cocina y mirando detrás de las puertas. Lento. Metódico.


    Para cuando la encontró, Nova había dejado de temblar. Ya no sentía nada. No podía pensar. Las palabras seguían resonando en su cabeza, habían perdido todo sentido.


    Los Renegados… Los Renegados vendrán…


    Iluminada por la luz descarnada de su habitación, Nova levantó los ojos. El hombre estaba de pie encima de ella. Tenía sangre en la camisa. Más tarde, ella recordaría que no hubo arrepentimiento, ni excusas, ni remordimiento.


    Nada en absoluto al levantar el arma.


    El metal presionó su frente, el mismo lugar donde la sangre de su madre se había enfriado.


    Nova levantó la mano y tomó la muñeca del hombre, descargando sus poderes con más fuerza de la que nunca había ejercido.


    La mandíbula del hombre se aflojó. Sus ojos se apagaron y rodaron hacia atrás, desapareciendo dentro de la cabeza. Cayó de espaldas, aterrizó en el suelo de su habitación con un golpe resonante, aplastando la casa de muñecas bajo su peso. El edificio entero pareció sacudirse por su caída.


    Segundos después, una respiración profunda y tranquila llenó el apartamento.


    Los pulmones de Nova se volvieron a contraer. El aire pasó por su garganta con un temblor. Adentro. Y afuera.


    Se obligó a ponerse de pie y a secarse las lágrimas y los mocos del rostro.


    Levantó la pistola, aunque la sentía incómoda y pesada en la mano, y deslizó el dedo sobre el gatillo.


    Se acercó un paso más, aferrando el marco de la puerta mientras salía del santuario del armario. No estaba segura de a dónde debía apuntar. Su cabeza, su pecho, su estómago.


    Decidió que lo haría a su corazón. Tan cerca estaba que sentía el roce de su camisa contra los dedos desnudos de los pies.


    Bang. Su madre estaba muerta.


    Bang. Su padre.


    Bang. Evie…


    Los Renegados no habían venido.


    No vendrían jamás.


    “Oprime el gatillo”, susurró a la habitación vacía. “Oprime el gatillo, Nova”.


    Pero no lo hizo.


    No podía hacerlo.


    Minutos, tal vez horas después, la halló su tío. Ella seguía de pie junto a la figura del desconocido que dormía, ordenándose a sí misma presionar el gatillo. Oyendo aquellos disparos una y otra vez cada vez que se atrevía a cerrar los ojos.


    –¿Nova? –una bolsa de plástico cayó al suelo, con un envase de plástico, de medicina adentro. Nova se sobresaltó y se volteó apuntándole el arma.


    El tío Alec ni se inmutó al inclinarse en cuclillas delante de ella. Estaba vestido como siempre: el uniforme negro y dorado; sus ojos oscuros, apenas visibles a través del casco cobrizo que encubría casi todo su rostro.


    –Nova… Tus padres… Tu hermana… –bajó la mirada y observó el revólver. Nova no se resistió cuando él lo tomó de entre sus manos. Luego la atención del tío Alec se volvió hacia el hombre–. Siempre creí que podías ser una de nosotros, pero tu padre no me decía lo que podías hacer…


    Su mirada volvió a encontrarse con la de Nova. Lástima y, tal vez, admiración.


    Al ver cómo la miraba, Nova se derrumbó, arrojándose en sus brazos.


    –Tío Alec –sollozó contra su pecho–. Él les disparó… él… él mató…


    El tío Alec la levantó en brazos y la acunó contra el pecho.


    –Lo sé –murmuró contra su cabello–. Lo sé, criatura dulce y peligrosa. Pero ahora estás a salvo. Yo te protegeré.


    Apenas lo oyó por encima del alboroto de su cabeza. El tumulto que oprimía el interior de su cráneo. Bang, bang, bang.


    –Pero ya no puedes llamarme Alec, no allá fuera, ¿entiendes, mi pequeña pesadilla? –le alisó el cabello. La empuñadura del revólver golpeó contra su oreja–. Para el resto del mundo, soy Ace. ¿Entiendes? El tío Ace.


    Pero Nova no estaba escuchando. Y tal vez, él lo supiera.


    En medio del llanto, la estrujó con fuerza, apuntó el revólver hacia el hombre que dormía y disparó.
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    CAPÍTULO 1


    

    Diez años

    más tarde.


    Las calles de Gatlon desbordaban de falsos superhéroes.


    Los chicos corrían por todos lados, vestidos con capas anaranjadas, aullando y sacudiendo bengalas fosforescentes sobre la cabeza o disparándose con pistolas de agua parecidas a las de Tsunami. Hombres adultos se habían enfundado leggings azules y se habían pintado hombreras, para copiar la armadura del Capitán. Ahora se hallaban chocando copas dentro de los jardines de cerveza acordonados que se extendían a lo largo de la calle principal. Este año también estaba de moda intercambiar el género. Incontables mujeres se habían presentado con versiones atrevidas del entero característico de Dread Warden, y muchos hombres habían atado a sus espaldas réplicas baratas de las negras alas emplumadas de Thunderbird.


    Ay, cómo odiaba Nova el Desfile de los Renegados.


    Los vendedores ambulantes hacían lo propio, pregonando de todo: desde varitas cursis que se encendían hasta versiones en peluche del famoso quinteto de los Renegados. Incluso los camiones de comida se hallaban celebrando el tema del día, con pasteles de embudo del Capitán Chromium y cestas de Tsunami de pescado frito y patatas fritas, y un letrero anunciaba: “pollo rebozado con palomitas de maíz, el favorito de dread warden: ¡compre ahora antes de que desaparezca!”.


    Si Nova había tenido hambre para empezar, estaba segura de que, a estas alturas, se había quedado sin apetito.


    La multitud estalló en una gran ovación. El estruendo de una banda de música se abrió paso entre los chillidos y murmullos. Cornetas, tambores y el martilleo continuo de cientos de músicos sincronizados se desplazaron por la calle. La música sonó más fuerte, ahora justo delante de ellos. Los cañones estallaron por encima, cubriendo a la multitud con papel picado. Los chicos enloquecieron. Los adultos no estaban mucho más cuerdos.


    Nova sacudió la cabeza, un tanto decepcionada con la humanidad. Se hallaba parada detrás de la multitud, sin poder ver demasiado del desfile en sí, algo que la tenía sin cuidado. Cruzó los brazos a la defensiva sobre el pecho; los dedos tamborileaban a un ritmo impaciente contra el codo. Ya tenía la impresión de que había estado de pie en aquel lugar durante una eternidad.


    De pronto, las ovaciones se convirtieron en un coro de abucheos excitados, que solo podían significar una cosa: la aparición de las primeras carrozas.


    Era tradición que las carrozas de los villanos pasaran primero, para incitar de verdad a la multitud, y para recordarle a todo el mundo lo que celebraban. Hoy era el noveno aniversario de la Batalla de Gatlon, en la que los Renegados se habían enfrentado a los Anarquistas y a otras bandas de villanos en un violento combate que terminó con decenas de muertes en ambos lados.


    Habían ganado los Renegados, por supuesto. Los revolucionarios de Ace fueron derrotados, y los pocos villanos que no murieron aquel día desaparecieron al pasar a la clandestinidad o, directamente, se marcharon de la ciudad.


    Y Ace…


    Ace Anarquía estaba muerto, aniquilado por la explosión que arrasó la catedral donde vivía.


    Aquel día marcó, de un modo oficial, el fin de la Era de la Anarquía, y el comienzo del gobierno del Consejo.


    Lo llamaron el Día del Triunfo.


    Nova levantó la mirada para observar un globo gigantesco, casi del ancho de la calle, flotando entre los rascacielos. Era una réplica caricaturesca de Cerebro Atómico, que había sido uno de los aliados más próximos de Ace antes de que los Renegados lo mataran unos quince años atrás. Nova no lo conoció personalmente pero, de todos modos, sintió una punzada de resentimiento al ver cómo lo caracterizaba el globo: con la cabeza abotagada y el rostro grotescamente desfigurado.


    La multitud rio y rio.


    El diminuto transmisor crepitó dentro de su oreja.


    –Y así comienza –oyó la voz de Ingrid, irónica y contrariada.


    –Que rían –respondió Phobia–. No reirán mucho tiempo más. Pesadilla, ¿estás en posición?


    –Copiado –dijo Nova, cuidando de mover los labios lo menos posible, aunque dudaba de que alguien de la multitud estuviera prestándole atención–. Solo necesito saber sobre qué azotea quieres que me ubique.


    –El Consejo no ha abandonado aún el depósito –indicó Phobia–. Te avisaré cuando lo haga.


    Nova echó un vistazo hacia el otro lado de la calle, a la ventana de la segunda planta de un edificio de oficinas, donde apenas vislumbraba a Ingrid –o a la Detonadora, como la conocía el público–, escudriñando a través de las persianas.


    Los abucheos de la multitud comenzaron de nuevo, más entusiastas que antes. Por encima de la cabeza de los espectadores, Nova alcanzó a ver una elaborada carroza de desfile. Sobre ella había una versión en miniatura del contorno de la ciudad de Gatlon y, entre los edificios, actores que llevaban disfraces sofisticados, diseñados para parecerse a algunos de los miembros más conocidos de la banda de Ace. Nova reconoció a Rat y a Brimstone, ambos asesinados a manos de los Renegados. Pero antes de que pudiera ofenderse en nombre de ellos, advirtió una figura oscura cerca de lo más alto de la carroza. Una carcajada de sorpresa se escapó de sus labios, aliviando un tanto la ansiedad que había estado acumulándose durante toda la mañana.


    –Phobia –dijo–, ¿tenías idea de que iban a exhibir las carrozas de villanos este año?


    Se oyó un siseo a través del auricular.


    –No estamos aquí para admirar la carroza, Pesadilla.


    –No te preocupes. Luces genial allá arriba –dijo, mirando al actor. Se había enfundado una larga capa negra y llevaba una enorme guadaña de plástico con un montón de serpientes de goma pegadas al mango. Pero cuando abrió la capa, en lugar de estar envuelto en sombras, el actor reveló un físico pálido y delgado sin otra cosa que un slip de baño color verde lima.


    La multitud enloqueció. Hasta la mejilla de Nova se retorció.


    –Tal vez, se hayan tomado algunas libertades.


    –Creo que me gusta más –dijo Ingrid con un bufido, observando el desfile desde la ventana.


    –No deja de inspirar terror –accedió Nova.


    Phobia no dijo nada.


    –¿Acaso aquello no es…? –comenzó a decir Ingrid–. Oh, por todos los escuadrones de bombas, este año tienen a una Abeja Reina.


    Nova volvió a mirar. Al principio, la actriz estaba oculta del otro lado del paisaje urbano, pero luego se colocó ante su vista, y las cejas de Nova se dispararon hacia arriba. La peluca rubia de la mujer era el doble del tamaño de su cabeza, y su vestido de lentejuelas negro y amarillo no podía ser más ordinario al brillar con la luz de la tarde. El rímel negro le chorrea-ba por las mejillas, y sujetaba contra el pecho un enorme abejorro de peluche, quejándose del trato injusto a sus pequeños fabricantes de miel.


    –Guau –dijo Nova–. En realidad, no es una imitación mala.


    –No veo la hora de contarle a Honey –comentó Ingrid–. Deberíamos estar grabándolo.


    Los ojos de Nova recorrieron la multitud apiñada por lo que podía ser la milésima vez. Permanecer quieta la ponía nerviosa. Estaba hecha para moverse.


    –¿Estás ofendida por que no haya una Detonadora? –preguntó.


    Hubo una larga pausa.


    –Pues ahora sí –dijo Ingrid.


    Nova se volteó una vez más hacia el desfile. Se puso de puntillas, tratando de vislumbrar si alguno de sus otros camaradas estaban entre los disfraces, cuando un estrépito sobresaltó a la muchedumbre. La parte superior del edificio más alto de la carroza –una réplica de la Torre de los Mercaderes– acababa de estallar hacia arriba. Una nueva figura emergía, riéndose histérica mientras levantaba las manos hacia el cielo.


    Nova cerró la mandíbula con fuerza. La diversión del momento quedó empañada por una oleada de furia.


    El disfraz de Ace Anarquía era el más real de todos: el traje familiar negro y dorado, el casco icónico llamativo.


    La sorpresa del público desapareció rápidamente. Para muchos, este era el punto culminante del desfile, incluso más atractivo que ver a su amado Consejo.


    En pocos segundos, la gente comenzó a buscar las frutas podridas y las coles marchitas que habían traído consigo justamente para esto. Comenzaron a golpear la carroza de los villanos, gritando obscenidades y burlándose de los villanos que iban a bordo. Los actores lo soportaron con asombroso estoicismo, inclinándose tras los edificios y aullando con horror fingido. El imitador de Ace Anarquía soportó lo peor del embate, pero nunca abandonó su personaje, sacudiendo el puño y llamando a los chicos, delante de la multitud, bribones apestosos y pequeñas pesadillas, antes de introducirse por fin en el hueco del edificio y jalar la tapa sobre sí, y dejar preparada la sorpresa para la siguiente calle de espectadores.


    Nova tragó. Sintió que el nudo del estómago se aflojaba una vez que la carroza de los villanos había pasado.


    Mi pequeña pesadilla…


    También él la había llamado así hacía tantos años.


    Después de las carrozas, vino un conjunto de acróbatas y un enorme globo de Thunderbird, planeando encima de ellos. Nova vio una pancarta montada en largos palos para sostenerla, que promocionaba las inminentes pruebas de selección de los Renegados.


    Audaz. Valeroso. Justo. ¿Tienes lo que hace falta para ser un héroe?


    Simuló hacer una fuerte arcada; una anciana que pasó cerca le dirigió una mirada hostil.


    Un cuerpo se estrelló contra ella. Nova se tropezó hacia atrás, apoyando instintivamente las manos sobre los hombros de una niña y enderezándola antes de caer sobre la acera.


    –Oye, ten cuidado –dijo Nova.


    La niña levantó la mirada: un antifaz le cubría los ojos, la hacía lucir como una versión más pequeña, flacucha y femenina de Dread Warden.


    –¿Qué fue eso, Pesadilla? –preguntó Ingrid en su oído. Nova la ignoró.


    La niña se alejó farfullando disculpas. Luego se volteó y se adentró nuevamente entre la muchedumbre.


    Nova se ajustó la camisa y estaba a punto de voltearse hacia el desfile cuando vio que la chica se estrellaba contra otra persona. Solo que, en lugar de enderezarla como lo había hecho ella, el desconocido se puso en cuclillas, sujetó el tobillo de la chica y la dio vuelta con un movimiento rápido.


    Nova miró boquiabierta al desconocido que acarreaba a la chica, que gritaba y le golpeaba el pecho, de nuevo, en dirección a ella. Él tenía aproxi-madamente la edad de Nova, pero era mucho más alto, con piel morena, cabello bien corto y gafas de marco grueso. Por cómo caminaba entre la multitud, parecía estar llevando uno de aquellos muñecos de peluche cursi del Capitán Chromium, más que una niña que gritaba y gesticulaba.


    Se detuvo delante de Nova, con una sonrisa paciente en el rostro.


    –Devuélvelo –dijo.


    –¡Bájame! –gritó la niña a su vez–. ¡Suéltame!


    Nova desplazó la mirada del joven a la niña y luego echó un rápido vistazo a la multitud circundante. Había demasiadas personas observándolos. Observándola a ella. Eso no era bueno.


    –¿Qué haces? –preguntó volviéndose de nuevo hacia el muchacho–. Déjala en el suelo.


    La sonrisa del joven se tornó aún más serena, y el corazón de Nova trastabilló. No solo porque poseía una de aquellas sonrisas fáciles que hacían desvanecer a otras chicas, sino porque tenía algo inquietantemente familiar. Nova comenzó de inmediato a devanarse los sesos para descubrir de dónde lo conocía y si era o no una amenaza.


    –Muy bien, miniurraca –dijo ligeramente condescendiente–, tienes tres segundos antes de que te denuncie y te sancionen. Ahora que lo pienso, estoy bastante seguro de que, en los últimos tiempos, nuestro equipo de limpieza está necesitando un poco de ayuda…


    La niña resopló y dejó de forcejear. Su antifaz comenzó a deslizarse hacia abajo, a punto de caerse de su frente.


    –Te odio –gruñó y metió la mano en el bolsillo. Al sacarla, la tendió hacia Nova. Ella extendió la suya a su vez de un modo vacilante.


    Un brazalete –su brazalete– cayó en la palma de su mano.


    Nova se miró la muñeca, donde una tenue marca bronceada indicaba el lugar donde había llevado el brazalete todos los días durante años.


    La voz de Ingrid sacudió el interior de su cabeza.


    –¿Qué sucede allá abajo, Pesadilla?


    Nova no respondió. Apretando el brazalete con el puño, clavó una mirada de ira en la niña, que tan solo la miró furiosa a su vez.


    El joven la dejó caer bruscamente, pero la niña rodó con facilidad al golpear contra la acera y se puso de pie de un salto antes de que Nova pudiera pestañear.


    –No te denunciaré –dijo el joven– porque estoy convencido de que, en el futuro, tomarás mejores decisiones después de esto, ¿verdad, Urraca?


    La niña le dirigió una mirada de desagrado.


    –No eres mi papá, Sketch –gritó. Luego se volteó y huyó doblando la primera esquina.


    Nova miró al muchacho con los ojos entrecerrados.


    –Solo irá a robarle a otro, sabes.


    La voz de Ingrid zumbó en su oído.


    –Pesadilla, ¿con quién hablas? ¿A quién le están robando?


    –… tal vez, la haga repensar en sus opciones –decía el muchacho. Sus ojos se cruzaron brevemente con los de Nova, y luego descendieron a su puño–. ¿Necesitas ayuda con eso?


    Los dedos de Nova se cerraron aún más.


    –¿Con qué? ¿Con el brazalete?


    Él asintió, y antes de que Nova pudiera advertir lo que estaba sucediendo, le había tomado la mano y comenzado a abrirle los dedos. Ella estaba tan aturdida por la acción que, antes de que se le ocurriera impedirlo, el joven había tomado el brazalete de su mano.


    –Cuando era chico –dijo, tomando la filigrana cobriza entre los dedos–, mi mamá solía pedirme que la ayudara con su braza… –hizo una pausa–. Oh, se rompió el broche.


    Nova, que había estado escrutando su rostro con perplejidad recelosa, descendió la mirada al brazalete. Su pulso se aceleró.


    –¡Esa pequeña mocosa!


    –¿Nova? –crepitó la voz de Ingrid–. ¿Te han descubierto?


    Nova la ignoró.


    –Descuida –dijo el joven–. Puedo arreglarlo.


    –¿Arreglarlo? –intentó quitarle el brazalete, pero él se resistió–. No entiendes. Ese brazalete no es… es…


    –No, créeme –dijo, metiendo la mano en el bolsillo trasero y sacando un rotulador negro de punta fina–. Es esta muñeca, ¿verdad? –envolvió el brazalete alrededor de la muñeca de Nova, y de nuevo, la sensación de que la tocaran de un modo tan extraño e inesperado la paralizó.


    Con el brazalete en una mano, él destapó el rotulador con los dientes y se inclinó sobre la muñeca de Nova. Comenzó a dibujar sobre su piel en el espacio entre los dos extremos del broche roto. Nova miró el trazo: dos pequeños eslabones que conectaban la filigrana y, entre ellos, un broche delicado. Resultaba sorprendentemente ornamentado para ser un dibujo con rotulador y combinaba a la perfección con el estilo del brazalete.


    Cuando terminó el dibujo, el muchacho volvió a ponerle la tapa al rotulador, nuevamente con los dientes. Luego acercó la muñeca a su rostro. Sopló: una exhalación suave y etérea sobre la parte interior de la muñeca de Nova. Una oleada de piel de gallina recorrió el brazo de ella.


    Entonces, el dibujo cobró vida, saliendo de su piel y adquiriendo forma física. Los eslabones se fusionaron con los extremos del brazalete hasta que a Nova le resultó imposible darse cuenta de dónde terminaba el brazalete real y dónde comenzaba el broche falso.


    No, aquello no era completamente cierto. Al observar con más detenimiento, él percibió que el broche que había realizado no era exactamente del mismo color dorado cobrizo, sino que tenía un tinte rosado, e incluso una tenue línea de azul donde el dibujo había cruzado una de las venas bajo su piel.


    –¿Y la piedra? –preguntó el joven, volteándole la mano y dando un golpecito con el rotulador sobre el espacio vacío, que alguna vez había sido diseñado para una gema preciosa.


    –Eso ya no estaba –balbuceó Nova.


    –¿Quieres que te dibuje una de todos modos?


    –No –dijo ella, jalando la mano hacia atrás. Levantó los ojos justo a tiempo para advertir un destello de sorpresa, y añadió rápidamente–: No, gracias.


    El joven parecía a punto de insistir, pero luego se detuvo y sonrió.


    –Está bien –dijo. Volvió a meter el rotulador en el bolsillo trasero.


    Nova giró la muñeca a ambos lados. El broche no se movió.


    La sonrisa del muchacho adquirió un sutil dejo de orgullo.


    Obviamente era un prodigio. Pero también era…


    –¿Un Renegado? –preguntó ella, sin esforzarse por soslayar el tono de sospecha.


    –¿Un Renegado? –gritó Ingrid–. ¿Con quién hablas, Nova? ¿Por qué no estás…?


    La multitud estalló en un nuevo frenesí de gritos y aplausos, ahogando la voz de Ingrid. Una serie de fuegos artificiales salieron disparados desde la carroza del desfile que acababa de emerger, detonando y titilando entre las aclamaciones de quienes observaban.


    –Parece que llegaron los titulares –dijo el muchacho, un tanto desinteresado mientras echaba un vistazo por encima del hombro hacia la carroza.


    –Estación oeste, Pesadilla. Estación oeste –chisporroteó la voz de Phobia. La determinación sacudió la espina vertebral de Nova.


    –Entendido. El joven volteó de nuevo hacia ella. Una pequeña arruga se formó encima del puente de sus gafas.


    Nova dio un paso atrás.


    –Tengo que irme –giró sobre sus talones y se abrió paso a través de un grupo de partidarios de los Renegados que llevaban disfraces.


    –¡La próxima semana se llevarán a cabo las pruebas de selección de los Renegados! –dijo uno, empujando un trozo de papel en la cara de Nova–. ¡Abiertos al público! ¡Vamos, vengan todos!


    Nova hizo un bollo con el volante sin mirarlo y lo metió con fuerza en el bolsillo.


    –¡De nada! –oyó que gritaba el muchacho a sus espaldas.


    Ella no volvió la vista atrás.


    –El objetivo está pasando Altcorp en este momento –dijo Phobia, al tiempo que Nova se deslizaba entre las sombras de un callejón–. ¿Cuál es tu estatus, Pesadilla?


    Comprobó que el callejón estuviera vacío antes de levantar la tapa de un contenedor de basura e impulsarse sobre el borde. Allí la esperaba su bolso de lona, apoyado sobre la cima del montón.


    –Busco mis pertenencias –dijo, levantando rápidamente el bolso. Volvió a dejarse caer sobre el suelo. La tapa del contenedor se cerró con un estrépito–. Estaré sobre el tejado en dos minutos.


    –Que sea uno –dijo Phobia–. Tienes que matar a un superhéroe.
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    CAPÍTULO 2


    Nova arrojó el bolso sobre su hombro y tomó una de las cuerdas lastradas que había preparado en el callejón la noche anterior. Envolvió la cuerda alrededor del brazo y aflojó el nudo de marinero, soltando la carga que la mantenía sobre el suelo.


    Las pesas aseguradas en el extremo opuesto cayeron, y arrastraron la cuerda a través de la polea sobre el tejado. Nova se impulsó de un tirón, tomándola con fuerza mientras pasaba a toda velocidad el muro de hormigón del edificio.


    El otro grupo de pesas se estrelló contra el suelo más abajo.


    Nova se detuvo con una sacudida, la mano a apenas unos centímetros de la polea y el cuerpo que se mecía en el aire a seis plantas de altura. Arrojó el bolso sobre la azotea, se tomó de la saliente y se impulsó encima de la pared. Cayó en cuclillas y hurgó en el bolso, sacó el uniforme que había diseñado ella misma, con la ayuda de la Abeja Reina. Se colgó el ancho cinturón de armas de la cadera, donde se apoyó cómodamente, equipado con bolsillos y ganchos especialmente confeccionados para todos sus inventos favoritos. Luego, se puso la ceñida chaqueta negra con capucha. Resistente al agua y al fuego, pero lo suficientemente ligera como para no limitar sus movimientos. Subió la cremallera hasta el cuello y dio un tirón a las mangas para que le cubrieran los nudillos antes de jalar la capucha hacia arriba, donde un par de pesas pequeñas cosidas dentro del dobladillo la sujetaban sobre la frente.


    El antifaz venía en último lugar. Se trataba de un duro armazón metálico, amoldado perfectamente al puente de la nariz, que desaparecía dentro del cuello alto de la chaqueta, por lo que ocultaba la mitad inferior de su rostro.


    Una vez completa la transformación, se inclinó, sacó el rifle y un único dardo envenenado del bolso.


    –¿Dónde estás, Pesadilla? –preguntó Phobia.


    –Estoy aquí. Casi en posición –se acercó al borde del edificio y miró hacia abajo, donde se desarrollaba la celebración. Aquí arriba estaba más tranquilo; el silbido del viento y el zumbido de los generadores en los tejados amortiguaban el ruido de la multitud. La calle era una confusión de papel picado, colores, globos, disfraces, risas, música y ovaciones.


    Nova cargó el dardo en la recámara del rifle.


    Ingrid había urdido el plan; su belleza radicaba en su simplicidad. Cuando se lo contó al grupo, Winston se quejó de no ser incluido, pero Phobia había planteado sabiamente que Winston, a quien la mayoría de las personas conocía como el Titiritero, no era capaz de hacer que nada fuera simple.


    Así que hoy solo estaban ellos tres en el campo. No necesitaban a los demás. Nova tenía un dardo hecho a mano por Leroy Flinn, su propio experto en venenos. Ella solo necesitaba uno. Si fallaba, no tendría una segunda oportunidad.


    Pero no fallaría.


    Mataría al Capitán.


    Una vez que el tiro lo alcanzara, Ingrid, la Detonadora, saldría de su escondite y arrojaría la mayor cantidad de bombas de su línea exclusiva –fabricadas con la fusión de gases del aire– a la carroza del Consejo. Phobia se concentraría en Thunderbird, ya que por lo general esta se lanzaba al aire durante una batalla, lo que le daba una ventaja que, de tan injusta, resultaba frustrante. Habían oído que Thunderbird les tenía pavor a las serpientes, una de las especialidades de Phobia. Confiaban en que los rumores fueran ciertos. En el peor de los casos, la asustaría lo suficiente para que Nova o Ingrid la derribaran. En el mejor: le provocaría un ataque al corazón en pleno vuelo.


    Y así terminaría todo. El Consejo –los cinco Renegados originales–, erradicado de una misma vez.


    Pero empezaba con el acto de superar la supuesta invencibilidad del Capitán Chromium.


    –Eh… ¿Pesadilla?


    –Estoy acá, Detonadora. Tranquila.


    –Sí, alcanzo a verte allá arriba. Pero… estoy casi segura de que Phobia te quería en la estación oeste.


    Nova quedó paralizada. Echó un vistazo a la azotea a sus espaldas, luego a la distancia que separaba al edificio del otro lado del callejón, donde aguardaba su otra cuerda con pesas, sin usar. Observó el sol del mediodía con los ojos entrecerrados y maldijo.


    –Dime que no te subiste al edificio equivocado –Phobia arrastró las palabras.


    –Me distraje –dijo con los dientes apretados.


    Phobia suspiró pesadamente.


    –¿No puede darle al objetivo desde el tejado oeste? –preguntó la Detonadora.


    –Tal vez tenga una buena aproximación a Tsunami o a Blacklight, pero no al Capitán Chromium –dijo Phobia tras un breve silencio–. La ruta del desfile hará que doblen antes de que lo tenga alineado –titubeó–. Puede acabar con un miembro del Consejo, y tendremos que ocuparnos del resto después.


    –Nuestra prioridad era el Capitán –dijo Ingrid–. Toda esta misión se pensó con el objetivo de eliminar al Capitán.


    –Un Renegado es mejor que ninguno.


    –La misión habrá resultado un fracaso de todos modos.


    Pasándose la lengua por los labios, Nova miró la azotea de enfrente, calculando la distancia sobre el callejón.


    –Tranquilos. Puedo llegar al otro lado. Phobia, ¿cuánto tiempo tengo?


    –No el suficiente.


    –¿Cuánto?


    –Diez segundos antes de que la carroza ingrese en tu zona objetivo primordial; luego tal vez, cuarenta y cinco para realizar el disparo.


    Nova levantó el bolso de lona y lo lanzó del otro lado de la brecha. Aterrizó con un golpe sordo sobre el tejado opuesto.


    La voz de Phobia crepitó.


    –Esto parece desaconsejable.


    –Deja que lo intente –dijo Ingrid–. Si cae, será su propia culpa.


    –No caeré –masculló Nova. Arrojó el rifle sobre la espalda y desató un par de guantes de una argolla sobre el cinturón. Metió las manos dentro y abrochó los puños, sujetándolos bien. Luego presionó los pulgares sobre los interruptores de sus muñecas. Una descarga de electricidad atravesó la tela color negra, que fue formando ventosas presurizadas sobre las puntas de los dedos y sobre las palmas.


    Evaluó la distancia una vez más. Retrocedió al extremo más lejano del edificio. Inhaló.


    Y corrió.


    Sus botas golpearon contra el suelo. El aire pasó silbando junto a sus orejas, echándole la capucha hacia atrás. Apoyó el pie derecho y saltó.


    Su estómago chocó contra la saliente del muro de ladrillos del otro lado del callejón. El dolor le atravesó los huesos. Gimió y presionó las palmas contra el hormigón, sujetándose, para no resbalar.


    Ingrid soltó un grito estridente en su oído.


    Phobia no dijo nada hasta que Nova hubo levantado el cuerpo sobre el tejado este.


    –Cuatro segundos para contacto visual.


    Nova encendió la presión de sus guantes, dejó que las ventosas desaparecieran dentro de la tela, y volvió a cubrirse con la capucha. Colgó el arma en su espalda y pasó junto al elevador de servicio del edificio, para ubicarse nuevamente en el borde mientras el pulso le zumbaba a través de las venas. Aunque no podía ver la carroza del Consejo, por la creciente excitación de la multitud, advirtió que aquella se acercaba.


    Ignorando el dolor punzante donde el estómago había chocado contra la pared, se inclinó sobre una rodilla y acomodó el cañón del arma sobre la saliente de la azotea. Comprobó que el dardo estuviera cargado.


    –Lista.


    –Bien hecho, Pesadilla –dijo Detonadora.


    –Aún no ha hecho nada –replicó Phobia.


    –Lo sé, pero ¿acaso no es bueno contar de nuevo con una tiradora en el equipo?


    –Tampoco le ha disparado a nada todavía.


    –¿Podrían callarse ambas? –gruñó Nova, quitándose los guantes y pasándolos de nuevo por la argolla de su cinturón.


    Abajo se avistó la carroza del Consejo. Era una enorme estructura escalonada, con cinco pedestales que salían de un oscuro nubarrón. Literalmente, un nubarrón de truenos y relámpagos, como si se creyeran dioses o algo así.


    Mentira. Definitivamente, creían que eran dioses.


    Thunderbird –la inimitable Tamaya Rae– se hallaba de pie sobre el primer pedestal, sus enormes alas negras abarcaban todo el ancho de la carroza del desfile. El viento zarandeaba su largo cabello negro, le daba el aspecto de la mascota tallada sobre el mástil de una embarcación. Cada tanto enviaba relámpagos para iluminar aún más la nube a sus pies.


    No queriendo ser menos que su camarada, Blacklight se hallaba sobre la segunda grada, disparando fuegos artificiales y luces estroboscópicas destellantes mientras la multitud lanzaba chillidos y gritos ahogados. A Nova, siempre le había dado la impresión de que Evander Wade, con su barba rojiza y su bigote rizado, parecía más un duende de dos metros de altura que un superhéroe, pero decían que tenía una camarilla de seguidores y, aparentemente, los gritos de euforia de la multitud prestaban apoyo a la teoría.


    Encima de él, Kasumi Hasegawa quizás no se diera cuenta de que estaba en medio de un desfile. Pero Tsunami siempre lucía así: sumida en su propio mundo, con una sonrisa serena y enigmática en los labios. Si bien se hallaba parada inmóvil y con los brazos extendidos, el flujo de agua lleno de peces que movía entre las manos se agitaba alrededor de ella como una cinta que bailaba hipnóticamente. Un chorro de espuma, agua y peces ángel giraba en espiral, en todas las direcciones.


    El cuarto pedestal, a primera vista, parecía estar vacío, lo que significaba que allí estaba de pie Simon Westwood. Y, efectivamente, mientras Nova observaba, Dread Warden apareció titilando en la pose del Pensador. Un instante después, volvió a desaparecer y reapareció haciendo la parada de manos, que luego se convirtió en una parada de manos con una sola mano. Luego volvió a hacerse invisible. La multitud se reía a carcajadas cuando reapareció, no sobre su propio pedestal, sino sobre la quinta y más elevada plataforma de la carroza, usando sus dedos para darle orejas de conejo al Capitán Chromium.


    De pie, uno al lado del otro, eran como el día y la noche. Mientras Simon Westwood tenía la tez color oliva, la barba bien recortada y el cabello oscuro y ondulado, Hugh Everhart, el amado Capitán de la ciudad, era la viva imagen del encanto juvenil, con hoyuelos y el cabello color dorado.


    El Capitán Chromium puso los ojos en blanco y echó un vistazo a Dread Warden por encima del hombro. Cruzaron una mirada asquerosamente encantadora.


    Nova había sido demasiado chica para saber si el anuncio de que dos de los Renegados originales se habían enamorado había provocado conmoción o escándalo, o si lo anunciaron siquiera. Era posible que simplemente las cosas se dieran así desde el comienzo. De cualquier manera, sospechaba que el mundo había estado lidiando con demasiada destrucción para que realmente le importara en aquel entonces. Hoy en día, el Capitán Chromium y Dread Warden eran prácticamente los favoritos de todo el mundo. Los tabloides siempre estaban especulando acerca de si planeaban adoptar o no otro niño, o si se retirarían del Consejo y se mudarían al trópico, o si un secreto misterioso amenazaba con separarlos.


    Pero por sus sonrisas, Nova dudaba mucho de que aquellos rumores tuvieran un gran sustento, lo cual hizo rechinar los dientes de ella.


    ¿Por qué ellos podían ser tan felices?


    Adoptó su posición con cuidado, calculando la distancia y el ángulo mientras el arma se volvía tibia entre sus manos.


    Dread Warden desapareció de nuevo y regresó a su propio pedestal, dejó al Capitán solo, un rey ante sus súbditos que lo idolatraban. Le resultaba tan familiar a Nova como su propio reflejo. El cabello dorado que se rizaba contra su frente, las hombreras azules que sobresalían de un pecho amplio y musculoso. Una sonrisa irresistible con dientes tan blancos que parecían brillar bajo el sol.


    Luego, a medida que las ovaciones de la multitud alcanzaron un crescendo ensordecedor, él extendió la mano para tomar el expositor que tenía a su lado. Su mano se envolvió alrededor de una lanza metálica alta y la levantó en alto. En ese momento, estalló uno de los fuegos artificiales de Blacklight, que los envolvió con una luz dorada de tintes cobrizos.


    Nova sintió un vuelco en el estómago.


    –¿Ese es…?


    –No pienses en ello –dijo Phobia.


    –Que no piense ¿en qué? –preguntó Ingrid.


    Nova tragó, a pesar del nudo en la garganta, sin poder responder.


    El Capitán Chromium, amado superhéroe y Renegado adorado, tenía el casco de Ace Anarquía ensartado en la punta de su lanza. La vara había perforado el cráneo, por lo que fracturó el material color bronce que, alguna vez, el padre de Nova había arrastrado del aire con las propias puntas de los dedos, años antes de que Nova siquiera hubiera nacido.


    La voz de la Detonadora se oyó de nuevo a través del casco, un “oh” comprensivo. En ese momento, apareció la carroza. Nova apenas la oyó.


    Tenía seis años de nuevo. Estaba asustada, devastada, mirando hacia arriba, a los ojos detrás de aquel casco, arrojándose en sus brazos.


    Los Renegados no habían venido, pero él sí. Tal vez, no lo suficientemente rápido para salvar a su familia pero, de todos modos, había venido. La había salvado a ella.


    –Dije que no pienses en ello –dijo Phobia; su voz, casi un gruñido.


    Nova enderezó los hombros.


    –No estoy pensando en ello.


    Phobia no respondió, pero Nova percibió una respuesta altiva en su silencio.


    –Está bien, Pesadilla –dijo Detonadora–. ¿Acaso no estamos haciendo esto por Ace? Utiliza esa ira. Utilízala para vengarlo.


    Nova no respondió. El mundo se había quedado quieto. Sereno. Blanco y negro.


    Observó a través de la mira telescópica, encuadrando el tiro.


    Tenía que ser en el ojo. Si daba en cualquier otro lugar del cuerpo, la punta del dardo se quebraría contra la capa de cromo bajo su piel, y el veneno jamás ingresaría en el cuerpo.


    Su puntería debía ser perfecta.


    Y lo sería.


    Hacía años que se preparaba para este momento.


    Utiliza esa ira.


    No era solo para vengar a Ace, aunque eso podría haber sido un justificativo suficiente. Era también para vengar a su familia, a quien el Consejo podría haber salvado, pero no lo hizo.


    Era para revitalizar la visión de Ace. Su sueño de libertad para todos los prodigios, no solo para aquellos que estuvieran dispuestos a halagar al Consejo autodesignado y sus leyes autocráticas.


    Era porque Nova sabía que el Consejo le estaba fallando a la gente –le estaba fallando incluso ahora–, pero nadie era lo suficientemente valiente para decirlo.


    La sociedad estaría mucho mejor sin ellos.


    Abajo, la calle pareció quedar en silencio, amortiguada por el propósito que martillaba en su cabeza. El ojo del Capitán entró en foco. De un azul impactante y rodeado de tenues arrugas en la comisura al sonreír. Ya no era joven como cuando había integrado los Renegados. El Consejo estaba envejeciendo, pasando su legado a la siguiente generación.


    “Oprime el gatillo”, se susurró a sí misma. Inhala. Su dedo se apoyó sobre el gatillo.


    Estaban envejeciendo, pero aún conservaban todo el poder. Todo el control. Más, tal vez, del que jamás habían tenido cuando rondaban las calles de noche, buscando delincuentes y villanos.


    Más que cuando le habían quitado el casco a su dueño legítimo.


    Exhala.


    –Aprieta el gatillo, Nova.


    Los Renegados vendrán.


    Nova se estremeció.


    –¿Qué sucede? –preguntó la Detonadora.


    –Nada –Nova se pasó la lengua por los labios. Volvió a encuadrar el tiro. La carroza estaba doblando la esquina. Pronto se perdería de vista. Pronto él le daría la espalda, su sonrisa y encanto dirigidos a la siguiente calle de adoradores.


    Esta era la mejor oportunidad que tendrían para eliminar al Capitán, y pronto le seguiría el resto del Consejo.


    Y mientras los Renegados se daban prisa por reemplazarlos, los Anarquistas surgirían de nuevo. Sin que esta vez intervinieran las bandas de villanos, le demostrarían a la gente de esta ciudad lo que era la verdadera anarquía. La verdadera libertad. La verdadera independencia. Para todos.


    Lo único que tenía que hacer era oprimir el gatillo.


    Un insecto revoloteó en la periferia de su campo de visión; Nova lo alejó con la mano.


    Volvió a encontrar su objetivo.


    El Capitán se movió, girando la cabeza ligeramente en dirección a ella.


    Era el mejor ángulo de tiro que tendría.


    Nova comenzó a presionar.


    Algo aterrizó sobre la punta del rifle. Nova levantó los ojos, poniendo el foco en una mariposa dorada y negra. Posada en el extremo del cañón, sus alas se abrían y cerraban.


    La mirada de Nova se alzó hacia el cielo.


    Un enjambre de mariposas monarca formó una nube por encima: cientos, tal vez miles de enérgicas alas amarillas que revoloteaban, agrupándose encima de ella.


    –Tenemos compañía.


    –¿Renegados? –oyó tras un compás de silencio.


    No respondió. La carroza se hallaba doblando. Cinco segundos, tal vez, menos.


    Nova miró a través de la mira telescópica, ubicó al Capitán, encontró su cabello perfecto, su sonrisa perfecta, sus ojos azules perfectos…


    Un puñado de globos pasó entre ellos, cada uno estampado con la icónica R de los Renegados.


    Esperó, detenida en el tiempo, el sudor goteaba por su cuello.


    Los globos pasaron.


    El Capitán Chromium dirigió la mirada hacia arriba, mirándola casi directamente a ella.


    Nova disparó.


    El Capitán se volteó, apenas a un pelo.


    El dardo le golpeó la sien. A través de la mira, Nova vio cómo se quebraba la punta de la aguja.


    El Capitán Chromium salió del trance en el que estaba y comenzó a examinar los tejados, a dar órdenes al resto. Nova soltó una catarata de insultos al tiempo que se inclinaba bajo la saliente.


    Un gancho rojo se acercó volando desde el costado de su campo de visión, sujeto a un alambre delgado. Se envolvió alrededor del rifle y se lo arrebató.


    Nova se paró de un salto.


    Una adolescente con la tez pálida cubierta de pecas estaba parada en el rincón de la azotea, con el rifle de Nova en una mano y el brillante gancho rojo en la otra. Llevaba el uniforme de los Renegados: el entero gris oscuro, ceñido al cuerpo desde el cuello hasta las botas, ribeteado en rojo y estampado con una R pequeña sobre el pecho. Su cabello era una mezcla de blanco teñido y negro oscuro, recogido en una coleta enmarañada.


    Las mariposas se arremolinaban junto a ella, formando un ciclón hasta que sus alas se tornaron confusas, y luego se materializaron en el cuerpo de una segunda joven, tal vez uno o dos años mayor que la primera. Llevaba un entero gris idéntico, con largas rastas rubias que enmarcaban su rostro.


    Asesina Roja y Monarca.


    Nova ya las había conocido una vez, cuando intentaron evitar que robara una pequeña farmacia para conseguir suministros que necesitaba Leroy, pero aquella vez habían sido más.


    Levantó una ceja.


    –¿Dónde está el resto? ¿Emborrachándose en el jardín de cerveza?


    Apenas lo dijo, se oyó una campanilla, y la rejilla de metal sobre el elevador de servicio se abrió con un chirrido.


    Un tercer Renegado emergió del elevador: un muchacho de tez morena clara y una melena tupida negra. Caminaba con un bastón y tenía una leve cojera. Zarcillos tenues de humo lo seguían por detrás.


    Cortina de Humo.


    La comisura de la boca de Nova se curvó hacia arriba.


    –Eso está un poco mejor.


    La voz de la Detonadora crepitó en su oído.


    –¿Qué sucede allá arriba?


    Nova la ignoró.


    –Pesadilla –dijo Cortina de Humo, con una sutil inclinación de la cabeza–. Tanto tiempo.


    –Estás a punto de desear que hubiera sido aún más –Nova se llevó la mano al cinturón y desenganchó dos de sus estrellas termodirigidas, un invento en el que había trabajado todo el verano pasado para perfeccionarlas.


    Arrojó ambas hacia Asesina Roja, sabiendo lo peligrosa que podía ser con el gancho. Roja las esquivó. Monarca estalló otra vez en un enjambre de mariposas.


    Un rayo de humo negro golpeó a Nova en el rostro. Ella se tambaleó hacia atrás, enceguecida.


    –Pesadilla, repórtate –dijo Phobia.


    Furiosa, Nova llevó la mano al transmisor detrás del lóbulo de la oreja y lo apagó.


    Se obligó a abrir los ojos, a pesar del escozor que sentía, y notó una mancha desdibujada color amarillo. De inmediato, Monarca estaba junto a ella. Una rodilla chocó contra el costado de Nova, y esta cayó sobre el cemento, rodando por la fuerza del golpe. Aprovechó el impulso para ponerse de pie de un salto, ignorando el dolor de las costillas, mientras parpadeaba para eliminar las lágrimas calientes que empañaban su visión.


    Un objeto curvo la enlazó debajo de la barbilla, comprimiéndole la garganta con fuerza: el bastón de Cortina de Humo. La jaló contra él. Este, aunque no era mucho más alta que ella, disponía sus brazos como dos tenazas, al tiempo que presionaba la mejilla contra el costado de la capucha de Nova.


    –Tus días de villana han acabado, Pesadilla.


    –Hablas como si hubieras leído demasiados cómics –le respondió ella con desdén.


    –Hablas como si fuera algo malo –repuso él.


    Nova palpó a ambos extremos del bastón buscando sus manos, pero los guantes de su uniforme se encimaban sobre las mangas, y no había piel vulnerable expuesta.


    Cortina de Humo la sujetó aún más fuerte.


    –¿Estás trabajando sola?


    Delante de ella, Asesina Roja consiguió atrapar con su alambre una de las estrellas de Nova y la arrojó dentro de un conducto de calor. Quedó pegada con un tañido metálico. La segunda estrella regresó volando hacia ella tras ser lanzada sobre el callejón. Giró rápidamente el gancho de rubí que tenía delante, apuñalando la estrella contra el concreto con la punta de la gema, para que no volviera a elevarse.


    Jadeando, Asesina Roja arrancó la gema para liberarla y se volteó para enfrentar a Nova y a Cortina de Humo. Comenzó a girar el rubí sujeto con el alambre, como un lazo encima de la cabeza.


    Nova hizo un gesto de furia. Tanto trabajo, desperdiciado.


    Monarca volvió a su forma, con los brazos cruzados sobre el pecho.


    –Tengo la impresión de que Cortina de Humo te hizo una pregunta.


    –Oh, lo siento –dijo Nova–. Estaba ocupada soñando con tu entierro.


    Tomó rápidamente el bastón e impulsó la cadera hacia atrás, lanzando a Cortina de Humo por encima de la cabeza. Este aterrizó sobre la espalda con un resoplido.


    Tras arrancarle el bastón de las manos, Nova golpeó la parte de atrás de las rodillas de Monarca e hizo que se cayera al suelo.


    Asesina Roja arrojó la gema hacia Nova. El alambre se enroscó alrededor de su tobillo, la derribó al suelo y la arrastró a través de la áspera azotea. Nova intentó sacar otra estrella del cinturón, pero antes de que pudiera tomarla, Asesina Roja extrajo un puñal, tallado del mismo cristal que su gancho, y presionó la rodilla contra el pecho de Nova. Hundió la punta del puñal en su yugular.


    –¿Con quién estás trabajando? –preguntó Asesina Roja, enunciando las palabras con cuidado.


    Sintiendo sus propios latidos contra la gema, Nova no pudo evitar sonreír tras su máscara.


    –Tu peor pesadilla –dijo, metiendo las puntas de los dedos con fuerza dentro del puño de la bota de Asesina Roja hasta encontrar la piel de su tobillo. Su poder la invadió como una oleada. La hoja de la daga se hundió en su garganta y sintió las primeras gotas de sangre deslizándose por el cuello, pero luego los ojos de Asesina Roja se cerraron y colapsó junto a ella.


    Una oleada de neblina blanca y brumosa flotó sobre la azotea. Nova echó una mirada a su alrededor, pero la neblina era demasiado espesa para ver a Cortina de Humo. Incorporándose, desenrolló el cable de su pierna y tomó la daga. Era más liviana que cualquier navaja que hubiera tenido entre manos y parecía tallada de un único rubí, aunque sabía que una piedra preciosa de verdad habría sido mucho más pesada.


    Cualquiera fuera el material que usaba Asesina Roja para su arsenal especializado, era cortante, y era todo lo que le importaba a Nova.


    Nuevamente de pie, escudriñó a través del manto de humo inodoro, atenta a alguna señal de Cortina de Humo o de Monarca. Tenía los sentidos embotados por la neblina. Habría sido útil contar con gafas infrarrojas. Era un proyecto pendiente.


    Divisó una forma oscura: su bolso de lona. Echando una última mirada, se precipitó hacia el bolso y pasó el codo a través de las manillas.


    Monarca apareció de la nada, las rastas revoloteaban detrás de sí mientras dirigía un gancho derecho hacia la cabeza de Nova. Esta se inclinó y embistió el hombro contra el abdomen de aquella. La Renegada se dobló hacia delante. Nova dirigió el puñal hacia arriba, pero en el instante en que Monarca sintió que la hoja perforaba la parte superior de su pierna, estalló de nuevo en un revoloteo de alas.


    El humo comenzó a despejarse, y Nova alcanzó a distinguir una desvencijada escalera de incendios en el siguiente edificio. Metiéndose el puñal en el cinturón, corrió hacia el borde del tejado y saltó. Atrapó la barandilla de la escalera de incendios y se elevó por encima, para caer sobre los peldaños de metal, que se sacudieron ruidosamente bajo su peso.


    La voz de Cortina de Humo atravesó la neblina.


    –¡Monarca!


    Nova se detuvo lo suficiente para mirar atrás y ver a Monarca reapareciendo. Pero se derrumbó de inmediato al presionar una palma sobre el corte que tenía en el muslo. La sangre comenzaba a oscurecer la tela gris de su uniforme.


    Nova se colgó el bolso del hombro y trepó las escaleras serpenteantes, tomando los peldaños de dos en dos.


    Llegó a la azotea y corrió al extremo más alejado.


    Estaba a mitad de camino cuando una figura oscura saltó desde la calle, salvando una altura de, por lo menos, seis metros. Nova se detuvo tras un ligero deslizamiento, sus jadeos agitados entibiaban el interior de su máscara.


    La figura aterrizó con un estruendo delante de ella.


    En lugar del entero gris oscuro, llevaba algo más parecido a una armadura: todos sus miembros estaban protegidos; todos sus músculos, tallados en la rígida carcasa, y su rostro, oculto detrás de un casco con una visera de tinte oscuro. Tenía la R de los Renegados estampada en el pecho, pero la armadura no se parecía a ningún uniforme de Renegados que Nova hubiera visto antes.


    Aunque no podía ver sus ojos, sentía que la observaban. Nova dio medio paso hacia atrás, examinando la figura de la cabeza a los pies. No se veía nada de piel, apenas costuras delgadas entre las placas blindadas, que podrían ser vulnerables a ataques más tradicionales.


    –Debes ser nuevo por acá –señaló ella.


    –Llevo un tiempo suficiente para saber quién eres… Pesadilla –dijo, mirándola con la cabeza inclinada.


    Los dedos de Nova rozaron la parte superior de su cinturón, aunque no tenía certeza de que alguna de sus armas resultara efectiva.


    –¿Debería sentirme halagada?


    Antes de que la figura pudiera responder, una carcajada aguda resonó en los rascacielos en derredor, y se extendió por las calles y los callejones del centro de Gatlon. Era un sonido áspero, estridente y demasiado familiar.


    Nova hizo un gesto de desazón.


    –¿Qué hace ese idiota aquí?
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    CAPÍTULO 3


    El desconocido acorazado volteó la cabeza hacia la carcajada, justo en el momento en que la curva de un globo aerostático apareció elevándose por encima del desfile. Estampado con un motivo de rombos blanco y negro, el globo tenía pintado un enorme símbolo de Anarquista color verde ácido. Su barquilla de mimbre llevaba un ocupante: un hombre con el cabello naranja revuelto, las mejillas pintadas de rojo y profundas líneas dibujadas desde los extremos de la boca hacia el mentón, imitando una marioneta.


    El Titiritero se encontraba de pie al borde de la barquilla, con un traje a cuadros, sujetando las barras verticales, al tiempo que el cesto se agitaba y se mecía por debajo.


    –¡Renegadooooooos! –gritó con voz cantarina–. ¿Alguien quiere jugar conmigo?


    Las ovaciones abajo se convirtieron en gritos de terror, y volvió a cacarear. Extendió una mano hacia la multitud, inclinándose tanto que pareció a punto de caerse de la barquilla.


    –De tin, marín, de do, pingüé, cúcara, mácara, títere… ¡fue!


    Ocho resplandecientes cuerdas doradas cayeron en cascada desde las puntas de sus dedos sobre la multitud. Aunque Nova no vio dónde aterrizaron, sabía que estaría buscando niños entre el gentío que estaba abajo. Quienes fueran tocados por sus cuerdas se transformarían en títeres que él podría controlar. Tras todos estos años, ella aún no sabía si el poder funcionaba solo con niños, o si el Titiritero los prefería porque un niño tonto y rabioso de cuatro años resultaba tan malditamente siniestro.


    –¡Te toqué! –gritó–. ¡Tú las traes!


    Los gritos se volvieron más fuertes.


    –¿Es amigo tuyo?


    Nova miró de reojo a la figura blindada.


    –No diría eso.


    El Titiritero volvió a reírse, y los puños del desconocido se contrajeron más. Nova no podía culparlo por sentirse irritado. Ella tampoco era lo que se dice la fan principal de Winston Pratt y, técnicamente, desde que ella tenía seis años, había estado del mismo lado que él.


    En un solo movimiento, Nova jaló el bolso de lona delante de ella y hurgó dentro, buscando la pistola lanzarredes que había diseñado a los once años, a partir de una bazuca de juguete. La figura se volvió hacia ella en el preciso instante en el que Nova levantó la pistola, apretó el gatillo y le lanzó por el aire una red de cuerdas de nailon. Sus ocho extremos se extendieron como un pulpo. El desconocido tropezó hacia atrás sorprendido e, instintivamente, levantó una mano para defenderse, al tiempo en que la red descendía sobre él.


    Cayó sobre una rodilla. La red lo envolvió, enredándole los brazos y las piernas. El casco se torció hacia uno y otro lado mientras luchaba por quitarse las cuerdas de encima, pero cada movimiento no hacía más que ceñirlas aún más.


    –Fue un placer haberte conocido –dijo Nova, arrojando la bazuca nuevamente en el bolso. Pasó corriendo a su lado, explorando la siguiente azotea antes de saltar con agilidad.


    –Aún no hemos acabado.


    Ella echó un vistazo atrás. El desconocido tenía los hombros hundidos. Envolvió los dedos enguantados alrededor de las cuerdas anudadas, y volutas de humo comenzaron a levantarse entre las puntas de sus dedos.


    De pronto, las cuerdas se prendieron fuego. Las llamas rozaron el nailon, tiznando la red de negro hasta que porciones enteras se desmoronaron y se convirtieron en cenizas.


    Cuando una porción suficientemente grande se había chamuscado, él abrió un agujero y se liberó de las ataduras, y dejó que el resto ardiera sobre la azotea de cemento.


    El joven caminó hacia el borde y, con los ojos entrecerrados, miró a Nova.


    Ella esbozó una sonrisa burlona; parecía poco impresionada.


    –Otro elemental de fuego. Qué pintoresco. No precisamente una especie rara, pero resulta difícil criticar un clásico.


    Él dobló las rodillas, poniéndose levemente en cuclillas, y saltó hacia delante, impulsando su cuerpo por encima de la cabeza de Nova. Siguió su trayectoria a través del aire, un arco completo que lo llevó a la próxima azotea. Aunque aterrizó con gracia, el peso de su armadura hizo, de todos modos, que el suelo temblara por debajo.


    La mueca de Nova desapareció.


    Un elemental de fuego con un sofisticado traje antigravedad… o un prodigio con una velocidad y una fuerza superiores que, además, era capaz de quemar cosas… o ¿un superhéroe con ambos poderes? Jamás había escuchado tal combinación.


    –No puedes huir de mí, Pesadilla –dijo–. Te llevaré detenida, y responderás por tus crímenes.


    –Aunque parece fascinante, tenía otros planes para esta tarde.


    Una sombra pasó encima de ellos: el enjambre de mariposas monarca se fusionó lentamente para formar la figura de una chica.


    A medida que Monarca se materializó, Nova miró entre ella y el desconocido. Estaba atrapada entre ambos.


    No le gustaba estar atrapada.


    Monarca frunció el ceño hacia el hombre blindado. A ella le habían envuelto la herida del muslo con una venda improvisada, hecha de una tela cortada color gris.


    –¿Quién eres?


    El desconocido se quedó callado unos instantes. Nova estaba segura de que, cuando respondió, su voz se había vuelto más profunda, adoptando un aire de superioridad moral.


    –Soy el Centinela.


    Nova rio.


    –¿En serio?


    El Centinela inclinó la cabeza en dirección a ella. Nova no supo si había imaginado que el pecho de él se henchía a la defensiva.


    –¿Un amigo tuyo? –preguntó Monarca, echando un vistazo a Nova.


    Ella apretó la correa del bolso aún más.


    –En realidad, no tengo tantos amigos. Además, lleva su marca.


    Los ojos de Monarca se estrecharon cuando distinguió la R sobre el pecho de Centinela.


    Habiendo perdido interés en la confusión de Monarca, Nova lanzó el bolso hacia la cabeza del Centinela y luego, metió la mano detrás, buscando el puñal rojo. Descargó la hoja en el abdomen de Monarca, pero solo le dio al aire, porque ella volvió a dispersarse en la nube de mariposas. Gritando de frustración, Nova embistió una y otra vez, atrapando al fin una única mariposa, a la que cortó limpiamente por la mitad.


    Exhaló y bajó la mirada al ligero toque de polvillo de ala sobre la hoja.


    Dos brazos se envolvieron alrededor de ella, inmovilizando sus codos a los costados. Si Cortina de Humo había sido fuerte, este tipo tenía la solidez de un acorazado.


    O tal vez, fuera sencillamente el traje.


    Nova apretó la mandíbula y empujó hacia atrás. Él aulló de sorpresa, pero no la soltó, ni siquiera cuando su pie tocó la barandilla inferior que recorría la cornisa del edificio.


    Con un último empellón, Nova lanzó a ambos en picado por el costado. Por un instante quedaron suspendidos en el aire; los brazos de él, que la rodeaban con fuerza.


    Cayeron sobre la siguiente azotea con un golpe doloroso que reverberó en los huesos de Nova. Algo debajo de ellos quedó aplastado, hecho añicos.


    Aunque le dolía el cuerpo, se obligó a bajar rodando de él, empujando los brazos del Centinela para apartarlos, al tiempo que caía temblando sobre una estera de ratán. Nova miró a su alrededor: estaban sobre el pequeño jardín de una azotea, rodeados de muebles de mimbre y plantas en tiestos, una de las cuales estaba atrapada bajo el Centinela. Una fuente de agua borboteaba contra la pared de la que acababan de caer.


    Alcanzó a ver el globo del Titiritero flotando a la deriva por la calle. Destellos de luces rojas estroboscópicas iluminaban los costados de los edificios de la avenida principal. Tal vez era Blacklight, intentando distraer al Titiritero con fuegos artificiales y destellos, o Thunderbird, descargando uno de sus relámpagos en un intento de derribar el globo… o de electrocutar al villano. Posiblemente, ambos.


    Las mariposas volvieron, formando una nube negra por encima. El Centinela había girado de costado e intentaba levantarse con esfuerzo.


    –Oye, Centinela –dijo Nova, apretando aún más el puñal.


    Él levantó la vista.


    Nova se lanzó hacia él, hundiendo el cuchillo en el espacio entre el pecho y las placas del hombro.


    El Centinela rugió y se apartó con un empujón. Cayó desplomado, apoyando una mano sobre el suelo mientras la otra se prendía fuego, envuelta súbitamente en llamas anaranjadas. Tomó impulso con la mano.


    Nova se inclinó, echándose la capucha hacia delante en tanto una columna de llamas se extendía sobre su espalda. Sabía que añadir una capa ignífuga a su uniforme había sido una buena idea.


    Un grito de dolor le llegó a los oídos.


    Nova escudriñó, desde las sombras de su capucha, la masa de mariposas que convergían nuevamente en el cuerpo de Monarca. Las llamas habían alcanzado a un grupo de los insectos anaranjados, y las volutas de cenizas restantes parecían derretirse dentro del costado izquierdo de la joven, desde sus costillas hasta su cadera. Su uniforme se hallaba tiznado y humeante, y el hedor innegable de carne chamuscada permeaba el aire.


    La escalera de incendios se sacudió ruidosamente al costado del edificio. Cortina de Humo apareció allí, enganchando su bastón con la saliente del tejado, para impulsarse hacia arriba. Jadeaba con pesadez, su cabello oscuro estaba apelmazado contra la frente mientras asimilaba la escena. Sus ojos se agrandaron.


    –¿Monarca?


    Un objeto cayó con estrépito a los pies de Nova. La daga de rubí, su hoja oscurecida de sangre.


    No se molestó en volver la mirada atrás hacia ninguno de ellos. Volteó y echó a correr de nuevo, escalando la fuente burbujeante de piedra e impulsándose hacia arriba, al tejado de donde habían caído. Alcanzó a oír al Centinela detrás de ella, ordenándole a Cortina de Humo que ayudara a Monarca, y el reclamo incrédulo de aquel, preguntando: “¿Quién diablos eres?”.


    La barquilla del Titiritero apareció nuevamente flotando ante ellos.


    –¡Atrápalo! –gritó Nova.


    El Titiritero echó un vistazo en dirección a ella, pero no hizo esfuerzo alguno por intentar atrapar el bolso de lona que Nova había arrojado dentro de la barquilla.


    –Buenas tardes, Pesadilla diminuta –dijo Winston–. Qué sorpresa encantadora. Solo salí a… flotar un rato –arrojó la cabeza hacia atrás y comenzó a reír. Las líneas de marioneta de su rostro le dieron un aire aún más aterrador.


    Sus manos seguían extendidas sobre la multitud, las vaporosas cuerdas doradas jugaban a costa de los indefensos niños en el suelo. Nova echó un vistazo hacia abajo el tiempo suficiente para ver a una niña con coletas dando un mordisco al tobillo de un hombre canoso… posiblemente, su propio abuelo.


    Con un mohín de fastidio, Nova trepó a la saliente de la azotea.


    –Arrójame una cuerda.


    El Titiritero quedó mudo y la escudriñó con sus gélidos ojos.


    –Tienes un acompañante no deseado.


    Una mano aferró su codo, haciéndola girar. Los dedos se cerraron alrededor de su garganta, inclinándola hacia atrás, apretando solo lo suficiente para evitar que cayera en picado a la calle.


    –Intentaste asesinar al Capitán Chromium –gruñó el Centinela–. ¿Por qué? ¿Quién te lo ordenó? ¿Qué otros planes tienen? –el visor de su casco carecía de toda expresión, pero su voz sonaba enfurecida. Nova imaginó que aún podía sentir el calor de sus llamas filtrándose a través de su guante.


    –No hay duda de que ustedes los Renegados hacen un montón de preguntas –dijo. Manchas blancas centelleaban en sus ojos.


    El Centinela se acercó tanto que su visor quedó a escasos centímetros de la propia máscara de Nova.


    –Será mejor que comiences a responderlas.


    –¿Crees que le temo a un neófito pretencioso con traje de juguete?


    Los dedos alrededor de su garganta parecieron aflojarse un poco.


    –¿Neófito?


    –Significa ‘amateur’. Obviamente, eres nuevo en esto.


    –Sé lo que… –el Centinela soltó un ruido molesto–. Oye, en realidad, no me preocupa si me tienes miedo o no, pero apuesto a que tienes, por lo menos, un poco de temor de morir, como todos –apretó de nuevo los dedos, y Nova sintió que la empujaban hacia atrás. El cambio fue mínimo, pero lo suficiente para recuperar el equilibrio, la fuerza ligera de la gravedad.


    Intentó sobreponerse a la necesidad de aire y se obligó a reír, aunque salió más como un silbido que otra cosa.


    –En eso tienes razón –dijo ella con la voz entrecortada–. Pero ya sabes… sin miedo, no hay coraje.


    El Centinela retrocedió bruscamente, como si lo hubiera golpeado. En ese mismo momento, Nova extendió el brazo hacia delante y presionó la mano contra el pecho de él, hundiendo los dedos entre la tela rasgada, donde el puñal había penetrado. Se hallaba caliente y escurridizo de sangre. No necesitaba nada más: carne, tejido y un latido que retumbara por debajo.


    –¿Qué acabas de…?


    Entonces, lo embistió con su poder, un mazo contra su pecho.


    Oyó la pausa de su aliento, y quedó inmóvil un momento. Luego la mano que le aferraba la garganta se aflojó. Nova gritó y le sujetó el antebrazo, jalando el centro de equilibrio hacia él mientras este caía hacia atrás y aterrizaba con un estrépito que le sacudió los huesos.


    Al bajar la mirada hacia el Centinela, el corazón de Nova dio un brinco dentro del pecho. Aún sentía el vértigo en el estómago cuando, por una milésima de segundo, creyó que se estaba desplomando.


    –Pesadiiiiiilla…


    Frotándose la garganta, se volteó justo a tiempo para atrapar las resplandecientes hebras doradas que le había arrojado el Titiritero. Aunque las piernas le habían comenzado a temblar, Nova hizo un esfuerzo por recobrar los últimos vestigios de fuerza. Envolvió las cuerdas alrededor de su muñeca y saltó, balanceándose sobre la calle, donde la gente se había dispersado y una carroza de desfile había impactado contra una peluquería.


    Se impulsó hacia arriba con las cuerdas y entró en la barquilla, cayó redonda sobre el suelo.


    –Gracias, Winston –jadeó.


    El Titiritero no respondió. Se hallaba concentrado de nuevo en sus títeres, su carcajada enloquecida se elevaba por encima del ruido del quemador de propano que tenían encima.


    Una vez que Nova recuperó el aliento, envolvió las manos alrededor del borde de la barquilla e hizo un esfuerzo por ponerse de pie.


    Abajo, la calle era un caos. Las cuerdas vaporosas del Titiritero cubrían la calzada, algunas aún estaban envueltas alrededor de las gargantas y de las muñecas de los niños, aunque muchos de sus títeres habían sido descartados y se hallaban desplomados contra edificios o en el medio de la calle. Una cantidad de espectadores estaban heridos, sus cuerpos despatarrados sobre la acera, seguidos por un reguero de sangre en donde habían intentado arrastrarse para ponerse a salvo. Winston aún tenía a cuatro niños hipnotizados; las cuerdas, como amarras en torno a sus cuellos mientras arrojaban instrumentos de la banda musical a través de los escaparates de las tiendas, hacían trizas las carrozas del desfile y lanzaban comida de la calle a los miembros del Consejo, que intentaban detenerlos sin lastimarlos.


    Dread Warden, por supuesto, se había vuelto invisible. Tsunami, en cambio, insistía en atrapar a las marionetas con una gigantesca ola de espuma. Pero a los niños hipnotizados no parecía importarles que pudieran ahogarse y se arrojaban dentro del muro de agua.


    Nova buscó al Capitán Chromium, pero no lo encontró en el alboroto.


    Y todo el tiempo, la carcajada áspera de Winston no dejaba de resonar sobre la ciudad. Por el júbilo aparente que manifestaba, podría haber estado en un circo.


    Nova llevó la mano detrás de la oreja y encendió el transmisor.


    –Nova, aquí reportando. Detonadora, Phobia, ¿dónde están?


    La voz de Phobia respondió, impasible y seca:


    –¿Dónde has estado tú?


    Nova echó un vistazo a la azotea, ahora a media calle de distancia, mientras el globo avanzaba flotando sobre la calle. Pero ya no veía a los Renegados ni al Centinela.


    –Hice algunos amigos nuevos –dijo.


    Un fuerte rugido dirigió su atención hacia arriba: las enormes alas de Thunderbird se extendían contra el cielo azul. Tenía el rostro crispado de furia, y un relámpago blanco crepitaba en una mano.


    Nova maldijo.


    Winston soltó una risa tonta.


    –¡Hola, pajarito!


    Thunderbird levantó la mano libre y arrojó la palma hacia el globo. El aire estalló, impulsando el globo hacia atrás. La barquilla se estrelló contra un edificio. Nova golpeó el costado y volvió a aterrizar sobre el suelo.


    Winston se levantó, sujetando con una mano la barra vertical mientras jalaba las cuerdas doradas alrededor de los dedos, haciendo que los niños que se encontraban abajo realizaran quién sabe qué.


    –No, no, no –dijo con una risita infantil–. No es amable pegarle a la gente. Debes pedir disculpas.


    –Suelta ya a esos niños, Titiritero –graznó Thunderbird, levantando el relámpago encima del hombro.


    Nova abrió el bolso de lona y tomó la pistola lanzarredes. Exhaló, se inclinó sobre el borde y, usando el costado de la barquilla para estabilizar su puntería, disparó.


    Las cuerdas se enroscaron en torno al cuerpo de Thunderbird. Un lado se enredó alrededor de su ala izquierda, y gritó sorprendida. El rayo chocó contra una cuerda, y se prendió fuego toda la red, chisporroteando por la electricidad.


    Thunderbird gritó.


    Luego comenzó a caer más y más. Hacia la calle, hacia la acera…


    Directamente a los brazos abiertos del Capitán Chromium.


    La apoyó sobre el suelo y luego volvió sus ojos azules hacia el cielo. Ya no sonreía. Ya no lucía como un imbécil aclamado, paseando sobre una carroza cursi de desfile.


    Sus ojos se cruzaron con los de Nova, y ella tragó.


    –¿Qué sucede allá abajo, Detonadora? –preguntó–. Nos vendría bien un poco de ayuda.


    –El Titiritero no era parte de esta operación –vino la respuesta lacónica–. Si quiere actuar solo, puede morir solo.


    Abajo, el Capitán aferró la lanza metálica que había estado sujetando antes. Nova lo observó despedazar el casco de Ace Anarquía desde arriba y arrojarlo a un lado. El casco cruzó la calle rodando y se detuvo junto a un desagüe pluvial.


    –Ahora no es solo el Titiritero –dijo–. ¡Yo también estoy aquí arriba!


    –Buena suerte, Pesadilla. Esta misión ha concluido.


    El tenue chisporroteo del auricular quedó en silencio.


    El Capitán Chromium levantó la lanza sobre la cabeza, como si fuera una jabalina, y la arrojó.


    Aunque el globo estaba a cientos de metros suspendido en el aire, la lanza no flaqueó al elevarse directo hacia ella.


    Nova la esquivó.


    La jabalina chocó contra el calentador del globo con un estruendo ensordecedor y desconectó la línea de propano. La llama chisporroteó y se apagó. La lanza rebotó sobre el metal y cayó de nuevo sobre la calle.


    El efecto fue instantáneo. Aunque el globo continuó flotando por el impulso, comenzó a perder altura.


    Nova miró alrededor. Habrían podido pasar fácilmente el siguiente grupo de edificios pero, por el cambio de propulsión, dudaba de que ahora pudieran lograrlo. Sin el calentador que entibiara el aire dentro del globo, pronto comenzarían a hundirse y luego, a estrellarse justo en manos de los Renegados.


    Winston inclinó la cabeza y escudriñó a Nova.


    –Ay, ay.


    Nova sostuvo su mirada, estudiando el asunto.


    Si perdían un poco de peso, aún podrían salvar la siguiente calle, poniendo suficiente distancia como para huir antes de que los Renegados los alcanzaran.


    Volvió la atención hacia su bolso de lona, y hacia todas sus armas e inventos. Todos sus esfuerzos. Todo su trabajo.


    Winston gimió empáticamente.


    –A veces, tenemos que hacer sacrificios, minianarquista.


    Nova suspiró.


    –Tienes toda la razón.


    Entonces, enganchó el brazo alrededor de los tobillos de Winston y jaló. Este lanzó un chillido, agitando los brazos, y cayó por el borde.


    Nova no esperó a que sus gritos se apagaran. Ella misma se trepó a los montantes e inspeccionó el calentador. El globo pasó casi rozando el tejado, dándole apenas tiempo para reafirmar el conducto de propano. Activó varias veces el botón del encendedor, y la llama brotó.


    El globo volvió a elevarse hacia el cielo.


    Nova soltó un gemido fatigado de alivio y se atrevió a mirar la calle.


    El Titiritero había aterrizado sobre una de las carrozas del desfile. Cubierto de papel picado y flores, el Capitán Chromium procedió a jalarlo al suelo.


    Winston no peleó. Durante todo aquel tiempo, su mirada se detuvo en Nova, su expresión contraída en la misma sonrisa delirante.


    Ella levantó el brazo y saludó.

  


  
    [image: ]


    CAPÍTULO 4


    Adrian despertó como si le hubieran rellenado la cabeza con lana. Gimió e intentó voltearse de costado, pero recordó que seguía con el traje blindado. El duro material se le clavaba dolorosamente en la espalda.


    Le dolía todo, pero lo peor era el hombro. Palpitaba, ardía y estaba pegajoso de sangre.


    Aún no podía creer que ella realmente lo hubiera apuñalado. No sabía por qué le resultaba tan sorprendente, salvo que… así no luchaban los prodigios. Peleaban con superpoderes y habilidades sobrenaturales, pero aquel había sido sencillamente un golpe bajo.


    Tendría que recordarlo para la próxima vez. Pesadilla no seguía las mismas reglas que el resto.


    Aunque, por otra parte, tampoco lo hacía él. Ya no. No cuando era el Centinela.


    Consiguió sentarse. Aunque seguía siendo de día, estaba oscureciendo y las sombras del edificio contiguo habían eclipsado la azotea. Seguramente, había estado desvanecido, al menos, cinco o seis horas. Tenía suerte de que lo hubiera dejado inconsciente aquí arriba, donde era improbable que alguien lo hallara. Aunque era evidente que nadie lo había tocado, le molestaba imaginar haber estado tumbado y vulnerable durante tanto tiempo.


    Tumbado, vulnerable e inútil.


    ¿Por qué no había venido Oscar a buscarlo? No, aquella era una pregunta estúpida. ¿Por qué habría de hacerlo? Oscar no sabía que Adrian se encontraba tras la coraza del Centinela, y además… Habían herido a Danna y, tal vez, también a Ruby. Oscar tenía otros asuntos de qué ocuparse. Habrían ido directo al cuartel general. Seguramente, seguían allí.


    Adrian miró a su alrededor, para asegurarse de que nadie estuviera vigilándolo desde alguna de las ventanas circundantes. Luego presionó los dedos sobre el centro de la pieza pectoral del traje.


    La armadura emitió un silbido sordo y se plegó sobre sí misma como un trozo de origami. Se enrolló hacia dentro, rodando sobre sus piernas y brazos hasta quedar del tamaño de una lata aplastada de aluminio. La plegó dentro de la piel sobre el esternón, y subió el tatuaje de la cremallera que había dibujado allí hacía más de un mes.


    Comenzó a abrochar la parte delantera de la camisa, pero el dolor que sentía en el hombro era insoportable. Miró hacia abajo. Tenía un tajo en la tela de la camisa, y aunque la compresión del traje parecía haber frenado la hemorragia, con un simple vistazo advirtió que había perdido mucha sangre. Todo el costado del cuerpo estaba húmedo, la tela de su camisa, prácticamente negra donde la sangre se había coagulado. Se preguntó si ese sería el motivo por el cual tenía tanta dificultad para pensar, o si era el resultado de que Pesadilla lo hubiera dejado sin conocimiento.


    Tal vez, una combinación de ambos.


    La maldijo de todos los modos posibles mientras despegaba la tela de su piel. Luego se maldijo a sí mismo mientras se pasaba la camisa sobre la cabeza.


    Aquella muchacha tenía un montón de dispositivos poco sofisticados y un poder que solo funcionaba con el contacto piel con piel. ¿Cómo logró vencerlo?


    Hizo una mueca de dolor, reconociendo su propio intento patético de defender su orgullo. Pero ¿a quién estaba engañando? Había subestimado a una oponente que, evidentemente, no debió ser subestimada. Ella era fuerte. Era astuta. Y la mayoría de los dispositivos poco sofisticados que la había visto emplear eran, en realidad, bastante impresionantes.


    Sacudiendo la cabeza, comenzó a reír; con ironía al principio, pero luego con más intensidad, realmente divertido. Incluso aunque fuera a expensas suyas.


    Y se suponía que él sería el próximo gran superhéroe de la ciudad. “La próxima vez”, se susurró a sí mismo. Una promesa.
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Los Renegados son un sindicato de prodigios, humanos con habilidades
extraordinarias, quienes surgieron de las ruinas de una sociedad destrozada
y establecieron paz y orden donde reinaba el caos.

Como campeones de la justicia, ellos son un simbolo de esperanza y

coraje para todos... excepto para los villanos que alguna vez derrocaron.

Nova tiene una razén para odiar a los Renegados, y tiene como
mision la venganza. A medida que se acerca a su objetivo, conoce a Adrian,
un Renegado que cree en la justicia... y en Nova. Pero la lealtad de ella

pertenece a un villano que tiene el poder de destruirlos a ambos.

DE LA AUTORA N° 1 DE THE NEW YORK TIMES,
MARISSA MEYER, LLEGA UN MUNDO PLENO DE AVENTURAS,
PASION, PELIGROS Y TRAICIONES.
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